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/.'/ critica fia sidü unánime en reconocer que el estudio de 
Luce f übbri sobre el fascismo es el mes completo que se ha pu¬ 
blicado hasta la fecha. 

La .Autora hace un examen del origen y la evolución, de los 
hechos y las ideas del fascismo, poniendo al descubierto sus cri- 
rnenes, sus ambiciones, su finalidad y sus contradicciones, consi¬ 
derándolo bajo todos sus aspectos: el político, el económico, el 
\ocial y moral 
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P E&E a laa múltiple* y enermei 
•dulteraolonea que ha aufrido, pe¬ 
se a lae ¡ndlgnae pantomimas con que 
■e “celebra" el 1’ de maye sigue sien¬ 
do la fecha proletaria por excelencia, 
día de recordación y de lueha ,que in¬ 
terrumpe por un momento la agotadora 
monotonía de millonea de eeelavoe aea- 
larladOB y les hace levantarse en son 
de rebeldfn, e reflexionar un peco so¬ 
bre su condición de oprimidos, sobre 
loe derechos que deben ser conquista- 
dos, sobre la sociedad más justa y más 
libre que habrá de Imponerse a travós 
de la lucha y el sacrifiele de ellos mls- 
mcs. loa oprimidos. 

Es por eso que el 1 OE MAYO tiene 
nún eu grande y profunde significado. 
Puesto que la humanidad no puede 
prescindir de ciertos símbolos y oler 
tas eonsagraeiones, afirmemos eats dta 
come símbolo rebelde de esa enorme 
parte de la humanidad que eenetituyen 
los desheredados, perseguido* y pros¬ 
criptos de un rógimsn social infame, 
basado en el privilegio y en la autori¬ 
dad. Y al afirmarle aal. junte con la 
mirada retrospectiva ly la recordsolón 
de las pasados luchas, enoaramos tere- 
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namente el partoramu de la lucha ac¬ 
tual, la* perspectivas Inmediatas, el be- 
lance de las fuerzas en juego; exami¬ 
namos objetivamente, en todo lo posible, 
lo* hechos de la gran contienda, a fin 
de sacar la eneehanza más útil, y em¬ 
plearla en la cotidiana labor en la cual, 
como partiolpiinte* de aquella contien¬ 
da, estamos empeñados. Para el triun¬ 
fo final del Ideal de justicia y libertad 
para todos- 

• 

El panorama que ofrece en este mo 
mente el mundo de la lucha social no 
es de los que prestan a fáciles decla¬ 
maciones triunfales ni a predicciones de 
optimismo barato. Quede para los de¬ 
magogos y politiqueros ocultar la rea¬ 
lidad con celajes rosados. Preferimos, 
como revolucionarlos cotltclentes pre¬ 
sentar siempre la realidad desnuda, de- 
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clr de la verdad, aunque sea doloroea. 
Nuestra cendfcifin de militantes no se 
basa en la oreencla de un triunfo pr6- 
<imo y ficil, sino en LA CONVICCION 
DE QUE TENEMOS RAZON, de que 
: uestrne Ideas sen Justas, y que el ca¬ 
mine seAalado por ellas es el único que 
tjodril salvar a la humanidad del san- 
priento lodazal en que está hundida. 

Vemos que en todas purtes predom'- 
-an las fuerzas de ia reaccldn. El ca 
pitallsmo fracasado en la geatlfin eco. 
nómica de la socledud, generador de 
crisis sin solucidn ha buscado una sa¬ 
lida en el soguzgamlento absoluto de 
las masas. 

Ha confiado ii los “gobiernos fuer¬ 
tes’’, a la dictadura, al Estado totalita¬ 
rio en sus diversas variantes, la misifin 
de Imponer un conformismo de esclavos 
II la multitud vejada y hambrienta. 
Si el terror paraliza al proletariado, si 
una sensación de impotencia le hace 
renunciar a la lucha, los más grandes 
problemas de la crisis, el hambre, la 
desocupación, etc. dejan de serlo pant 
la gran burguesía monopolista, al me¬ 
nos en carácter inmediato. 

El desborde de la violencia estatal 
ton todos sus horrores no tiene otro 
objeto que el de iiportar esa precaria 
solución a la burguesía sin perjuicio 
de ensayar otros medios de salida que 
corneé los de la “economía dirigida’’ aon 
en definitiva refuerzos del estatismo y 
por lo tanto aumento de la burocracia 
estéril y onerosa. 

Consecuencias de todo ese propósito 
son las formas diversas de represión 
que practican los gobiernos demo¬ 
cráticos o dictatoriales. Bárbaras 
torturas, deportaciones, asesinatos, los 
métodos clásicos para la defensa del 
“orden” ion hoy aplicados con un má¬ 
ximo de intensidad, de una manera me¬ 
tódica, no ya para responder a conatos 
de rebellón popular, sino prevenir, Im- 
posibllltsr toda tentativa o todo pensa¬ 
miento en ese sentido. Se trata de lie 
v,ir a la mente de los oprimidos la con¬ 
vicción de que los poderes establecidos 
ton Invulnerables, que su fuerza es Ili¬ 
mitada. y que es vano luchar contra 


ellos. Una vez más imponer la peslvi- 
dad mediante el terror. 

V encima de la opresión la guerra, La 
guerra que está constantemente en ace. 
cho, preparándose todbe los dfas, pron 
ta a estallar en cualquier memento con 
un poder destructor fantástico. La gue 
rra que significa el monstruoso creci¬ 
miento del armamentismo y del mlMta- 
mlsmo, que será mañana aniquilamien¬ 
to de pueblos enteros y que siempre 
constituye un medio de reducir mis to¬ 
davía los derechos del individuo y de 
las asocliiclonet proletarias. 



Tal ea con toda evidencia la reali¬ 
dad dominante en este momento. Es 
ésa la situación creada por los hechos 
exteriores. ¿Pero cual es la actitud de 
las masas oprimidas? ¿Cómo responde 
el proletariado y loa núcleos de avan¬ 
zada a la acometida reaccionarla? ¿Qué 
posibilidad hay para contrarrestarla y 
con qué medios? ¿Qué enseñanxji ex¬ 
traemos de los hechos? 

He aquí las candentes cuestiones 
que ahora se plantean y de cuya res- 
puesta depende el porvenir de la hu 
manidad. el porvenir de los ideules de 
libertad y de Justicia. Constatemos, 
en homenaje a la verdad que el proleta- 
do mundial sufre actualmente una Im- 
greslón de derrota y desorientación. No 
en vano se le alimentó con falsas espe¬ 
ranzas, ni en vano se le hizo confiar en 
fuerzas que eran pura ficción o en le¬ 
yes de pretendida evolución social, que 
eran sólo creación mental y esfuerzo 
dialéctico. La Democracia con su innó 
cua boleta electoral fué un señuelo 
que atrajo a millares de proletarios, 
convirtiéndoles de luchadores en poten¬ 
cia en simples votantes. Un ciego fata¬ 
lismo económico les hizo crssr que el 
triunfo de la justicia social vendría por 
la fuerza misma de las cotas. Luego el 
provIdencíali'Smo dlotatclr'lal bolohevi^ 
que vino a reforzar la ciega confianza 
en los jefes omnisapientes que desde 
un punto de la tierra darían las consig¬ 
nas de la revolución mundial. En con- 
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Junto «e form6 una mentalidad pasiva, 
meslánica, apta para la obediencia e In¬ 
capaz de una acción autónoma, r&pida 
y oportuna. 

Ee ael que cuando la ficción demo¬ 
crática fuá dtfevanecida, cuando se mi¬ 
dió laa fallaa de lae. predlocionet “cien- 
tlflcae'’, cuando fracasaron estruendo- 
sámente los planea de los jefes provi¬ 
denciales, se produjo un verdadero de¬ 
rrumbe entre la compacta masa prolets- 
'’la que habla supeditiido su acción a 
los diversos Idolos que se venían abajo. 
De ahí la gran tragedia del proletaria¬ 
do, In causa de su derrota Interna, que 
ha repercutido en todo el mundo facili¬ 
tando enormemente el triunfo de Is 
reacolón. 

ESA TRAGEDIA CONSISTE EN HA¬ 
BER CONFIADO EN FICCIONES, EN 
PODERES EXTRAÑOS Y NO EN LA 
PROPIA FUERZA. EN LA ACCION 
CONSCIENTE Y VOLUNTARIA DE 
TRANSFORMACION SOCIAL. 



Los libertarlos tenemos la triste sa¬ 
tisfacción de constatar el acierto de 
nuestra prevención contra Ih Ilusión 
política y el peligroso fatalismo que 
hablan sugestionado a la masa. Triste, 
porque el fracaso de los métodos que 
hemos criticado, trae aparejado el de¬ 
caimiento de ánimo, la desesperación 
de millones de hombres cuya fe y ener¬ 
gía hace falta para recomenzar la lu¬ 
cha contra la reacción y vencerla. El 
problema está en volver a empezar con 
nuevas bases. La lucha próxima ha de 
ser más dura y enconada que nuncii, 
han de vencerse obstáculos que antes 
no se presentían, pero ella debe enca¬ 
larse inevitablemente, en sus verdaderos 
términos, a través de una conciencia 
clara de los fines que se persiguen y de 
les medios que deben emplearte. La vo 
luntad Individual y colectiva, la fe en 
las propias fuerzas, deberán ser las nor¬ 
mas ds uns acción futura eficiente. Ac¬ 
ción que puede y debe desarrollarse 
sean cuales fueran las circustiinolas, 
con tal que haya un núcleo de hombres 


que QUIERAN realmente luchar y con¬ 
ducir sus esfuerzos con objetivos clares 
de liberación y justicia. 

Creemos en suma que la reacción 
puede-ser vencida y que nos aproxima¬ 
mos a la sociedad justiciera y libre en 
la medida en que la gran masa oprimi¬ 
da, superando la sensación de derrota 
que la domina, y dando la espalda a to¬ 
da especia de GUIAS Y CONDUCTO¬ 
RES, se decida a luchar directamente 
por su emanolpaclón. como en verdad 
no ha hecho haata< ahora. Mas ese des¬ 
pertar de la masa no va a producirse 
por un golpe mágico, sino que sobre¬ 
vendrá como consecuencia de Innume 
rabies esfuerzos Individuales, a través 
de grandes sncriflclos y altos ejem¬ 
plos de abnegación. 

Es pues un deber ineludible de las 
revolucionarios conscientea, encarar 
hoy la lucha con renovada energía, tra¬ 
bajar por el despertar del pueblo, afir- 
mando bien claramente la Idea que lo 
que no consigamos por el intenso es¬ 
fuerzo de todos los rebeldes, absoluta¬ 
mente nada, ni nadie nos lo ha de traer. 

Pocos o muchos, frente a los obs 
táculoé, estamos firmes, decididos a 
obrar de acuerdo con esta convicción.. 

JACQUES 
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“Revolucionarios’ 

DeíiendenjA^Con^tituclón 

M uchas vecM. en lae páglusB de KHRVIO. noe bemofl ocupado ea comentar y 
establecer «1 grado de eflcleaola de numerosas actitudes de los boleheTlques. 
en sentido revolucionarlo .Lo hemos hecho siempre con sinceridad, concediendo tal 
ves excesiva seriedad a simples golpes de timón a la derecha o a la Isqulerda, obliga 
gados por rasones de “táctica”, Hemos tomada demasiado en serlo — es preciso re 
conocerlo — Iss coneignae demagógicas, las maniobras poco correctas, los proespdi- 
mientes que con un poco más de comprwBlón. hnblóramoe debido justlUcar 7 ada 
aprobar trmtándose de un partido político, centralista, que ni siquiera niega su única 
finalidad: establecer una dictadura; ya sabemos su nombre y también sus conse 
ciienelas. 

Esta es Indudablemente usa de las consecuencias del sectarismo, que les obliga 
tan pronto a ser intransigentes con todo el mundo, dedicar sus energías exclusiva¬ 
mente en atacar fuerzas paralelas o por lo menos acompañantes en la oposición, co¬ 
mo a baesT las concesiones Ideológicas y de dignidad mayores, en un deseo Incom¬ 
prensible de superar en demagoria a loa demás partidos políticos. 

El motivo de este' comentario es la adhesión incondicional prestada por todo el 
movimiento bolchevique a un plebiscito en favor de la democracia y contra el fas¬ 
cismo, organizado por un diario de esta capital. Probablemente, haya oigo de torpesa 
o falta de agilidad política en nuestra incomprensión acerca de los motivos y finali¬ 
dades que ellos han tenido para desenterrar de todos lados sellos ficticios, bacsr 
valer nombres de instituciones inexistentes, con el único objeto de adherirse a ese 
plebiscito. 

Pero posiblemente también, los lectoree compartan este pensamiento, cuando co¬ 
nozcan el texto de las boletas plebiscitarlas: ‘‘SI: Por la disolución de laa bandas 
armadas; por la Democracia y la Uonstltución Liberal del 6 S; contra el fascismo. 
No: Por el mantenimiento de las bandas armadas; por el fascismo y la violencia so¬ 
cial; contra la Constitución liberal del &3”. Y. tal vez se asombren más aún, cuando 
lean los elogios a la Democracia, que diariamente hacen. ¿A qué puede conducir este 
brusco viraje on defensa de la democracia burguesa y la Constitución del 63? ¿Acaso 
no saben ios bolcheviques que en loa momentos actuales, de polarización de tenden¬ 
cia, toda propaganda en este sentido, solamente puede favorecer a los fascistas do 
mañana, los radicales, que hoy actúan en la oposición y que giran constantemente 
con el nombro de la Democracia? ¿No es elocuente el ejemplo del demócrata Als- 
saandrl, en Chile? ¿No en evidente — y ¡o han denunciado también los bolcheviques, 
especlalmentn cuando atacaban a 'Trotsky — que la democracia, y aún la soclaMe- 
inocracle, no hacen méa que favorecer y allanar eó camino del fanelsmo? 

¿No se comprende que el mayor peligro actual es Infundir lluqlonee democráticas 
en las masas populares, haciéndoles creer qua esta situación de hambre, crisis eco¬ 
nómica. desocupación, preparativos de guerra, etc., pueden ser solucionados — no 
por Via revolucionarla — sino por la aplicación de la Constitución del 587 Pero st loe 
bolcheviques comprendieran eso, también comprenderían lo que pasa en la U, R. 
9. 9. No hay que pedir Imposibles. 

Riúl Ador LUCH 
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D OS c aminos 


L a coiiiparacIcSn (jun vamoH a hacer 
puede resultar en parto dosagra- 
iiable. No croomoa, de acuerdo a la fra- 
-o hecha, quo las comparaclonea so» 
Biempri' odloKas, por quo si lo admitlA 
i'.imos como rlogma intangible o sim¬ 
ple voTtlad sensata, nunca podrtamo* 
leonuncliinioH sobro el ralor de una co- 
sii, ya que en moral, en filosofía como 
eti oconomia, un ralor debo establecer¬ 
se de acuerdo s otro ralor o determi- 
i'iido catrdn. 

Tampoco creemos que sea herejía, y 
menos herejía Tituperablc, discutir el 
aporto hecho a nuestras Ideas y a núes- 
Wo incriniiento, sea de contenido teó- 
rlifl, sea de orientación tietlca, por es- 
!<• o aquél de nuestros grandes hom¬ 
bres. Si, movidos por el temor de! aná 
tilda, nos negásemos a hacerlo, crearía 
nios una mentalidad conservadora que 
nrs Impediría evolucionar. Y cuando 
hry, en nuestro ambiente, hombros cu¬ 
ya obra por su -saber, su talento o su 
g'-nio, ejerce una influencia profunda: 
mando esta obra sirve de guía a mu¬ 
chos y pa susceptible de aur presenta¬ 
da durante mucho tiempo como el ca¬ 
mino fundamental que dobe recorrerse: 
y cuando ee atraviesa una época de do 
torosa inquietud por comprobar la ne- 
• Hiilad de ampliar loa conceptos exls- 
i'ntes, lo cunl es Imposible sin una es- 
II ucliiraclón mental acorde con el rá- 
I ido oiicumlnar exigido por los Itom- 
I >8: cimiido He tiene la sensación de 
ii'io lo elaborado hasta ahora, con ser 
muy bueno, os inanficlonto para satis 
facer el ansia do concreciones do la 
jiiTimtud on formación y de la gente que 
so interesa o puedo Interesar por núes- 
iras ideas, negarso a éste análisis bajo 
il pretexto do que puede ser utilizado 
por los enemigos, oo condenar todo 
l uestro movimiento a poTinanecer en¬ 


cadenado en un mismo sitio en lugar 
dp wlclaiilar y pxtpndcrsp. 

Por lo demás este análisis no es nue- 
ro y pertenece al hábito de los anar¬ 
quistas y al espíritu que les Informa. 
Malatesta hizo constar más do una ven 
su disconformidad con las tondenciae 
filentlflcaa do Kropotkin. Mella so ele. 
vó rlgorosainonte contra el comunismo 
ItTopoklalano, Nettlau y otros hlclero» 
también sus serlos reparos. So opusie¬ 
ron en su hora serios argumentos a lo» 
trabajos publicados sobre los produc 
toa dpl suelo y loa productos de la i«- 
duslria, folletos cuya paternidad espiri¬ 
tual Incumbían a Elíseo Roclús, y qua 
la crítica malatestiana hacía bien ea 
refutar porque inducían a graves erro¬ 
res. 

Nosotros no abandonaremos esta li¬ 
bertad, no por gusto de discutir, la 
cual sería absurdo, e inútilmente de¬ 
moledor, sino para señalar la insufi¬ 
ciencia de ciertos limites o ej peligre 
de ciertos rumbos. Nos muevo esto, y 
nada más que esto; que consto. 

Es un hecho que hoy loa militantes 
llboTtarioB necesitan, para estar a la 
altura de las circunstancias, entregar¬ 
se al análisis constante de la organi¬ 
zación social y de su evolución. En 
Igualmente nn hecho que debemos orleo 
tar a los militantes en formación y 
ofrecer a qiiieiii's se Interesan por nuas- 
traa Ideii.s una concepción del anarquía 
rao que responda a la multiplicidad de 
sus Inquietudes, do su» dudas, y do sur 
preocupaciones. Y es indudable que e» 
US liiquiotiides se basan sobrq todo en 
loe hechos, tanto en su análisis como 
en BU forma de datormlnarlos. 

Para estos militantes nuevos, o para 
los Inquietos, tiene pues gran impor¬ 
tancia el señalar cuales son las obra» 
de máa valor, las do más limitación, las 
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que aleutao sólklameule principios de 
carácter general, la que solo esquema¬ 
tizan TordadeB eternas pero ya conoci¬ 
das, y hacen replegarse el contenido 
doctrinal del anarquismo —r Interpreta¬ 
mos aquél cu sentido de soctaltsmo li¬ 
bertarlo — o la encierran en un cir¬ 
culo demasiado limitado de Inquietudes 
con relación a la multiplicidad da las 
cuestiones pl-anteadas por los tiempos 
presentes; o los que dan al anarquismo 
un carácter de unlversiUldad, por la 
amplitud do sus bases y la extensión 
de SUR rt^miílcacioiics on las distintas 
dlRclplInas de la Inteligencia. 

Vamos a comparar dos espíritus, dos 
caracteres, dos Interpretaciones do loe 
que dubon ser los íundamontos del 
anarquismo, según dos hombres que re¬ 
presentan esas tendoncias: Kropotkln 
y Malatesta. Y procuraremos despren 
der las derivaciones que estas dos In¬ 
terpretaciones implican. 

“En cuanto a mi, dice Kropotkiit, en 
sus memorias, pronto llegué gradual¬ 
mente a comprender que el anarquismo 
representa algo más que un mero modo 
de acción y una mera concepción de la 
sociedad libre, y que forma parte de 
una filosofía natural y social que debe 
desarrollare en una forma completa¬ 
mente distinta de los sistemas inetafi- 
sicos y dialécticos empleados en las 
ciencias que se ocupan del hombre. Vi 
claramente que debe ser tratado por 
los mismos proccMlImtentoR que las cien¬ 
cias naturales, no ciertamente en el 
terreno inseguro de las simples analo¬ 
gías. como las que acepta Herlberto 
Spencer, sino sobre las sólidas bases de' 
las Inducción aplicada a las Institucio¬ 
nes humanas, hadenilti de mi parto 
cuanto me era posible por trabajar en 
esa dirección". 

Este concepto científico de Kropotkln 
nos ha valido obras fundamentales co¬ 
mo E] Apoyo Mutuo y La Gran Revolu- 
oión y sus esludios sobre el Estado, so¬ 
bre la moral; su ensayo reconstructivo 
''I.,a Conquista dol Pan" donde se sen¬ 
taron por primera vez los principios de 
la revolución social, su "Palabras de un 
Robeldi/', “I^a Ciencia Moderna y el 


Anarquismo", a mi Juicio el mejor re¬ 
sumen de las bases del anarquismo de 
sus doctrinas y do sus aspiraciones 
que puedo ponerse en manos de un 
hombro culto — es en suma una sínte¬ 
sis de las Investigaciones y las Ideas de 
Kropotkln. —• y otras obras valiosas. 

En cambio Malatesta combatió siem¬ 
pre osa tendencia. En varios artículos 
hizo una acerada r.ricica do esa preocu¬ 
pación científica. Para Malatesta, co¬ 
mo i>ara nosotros, la cioucla analiza y 
constata los hechos, pero no Indica 
forzosamente rutas al progreso social. 
Sus conclusiones pueden ser opuestas 
n oste progreso. Y aún cuando lo fue¬ 
sen, LO dejaríamos por eso de ser anar¬ 
quistas, ni habría dejado de serlo Kro¬ 
potkln. 

"Ea Anarquía, decía en Voluntad 
está toda fondada sobre nn senti¬ 
miento: el respeto de la personalidad 
humana y del amor hacia todos’’. 

He aquí do.s verdades indiscutibles; 
¡a indiferencia do la ciencia al bien y 
ni mal, y el sentimiento de respeto y 
amor en que se funda la anarquía. 

Pero constatamos que no solo Kro¬ 
potkln se ocupó de la relación que 
existe entre ciencia y anarquía; Prou- 
dhon habla hecho lo propio antee; to¬ 
da su obra descansa sobre una enorme 
erudición filosófica, histórica y econó¬ 
mica, y sus Ideas son la consecuencia 
de ese análl.sls infatigable do las so¬ 
ciedades, y de la ciencia y de la filo¬ 
sofía; Bakiinln se ocupó igualmente de 
esta relación y buena parto de sus es¬ 
critos y de siis teorías están basadas 
sobre «ua erudición científica enorme; 
Reclüs dló con "El Hombre y la Tie¬ 
rra" otro aporte, el más Importante se¬ 
gún algunos, que fundamenta científl- 
camonto nuestra Interpretación de la 
vida y nuestros conceptos sociales. 

¿Por qué habrán sentido esos hom¬ 
bres la necesidad de abocarse a seme¬ 
jante labor? No será indudablemente 
por vanidad exhibicionista. 

Es natural que so desee verificar sí 
las Ideas que surgen de un sentimiento 
humano de solidaridad y de justicia tie¬ 
nen conexión con la vida real. Las má» 
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Rublime» a»píiacloi!ea pueden tener !a 
aprobación moral de mucha gente. Pe¬ 
ro eHia misma gente puedo preguntar¬ 
se al mismo (lempo si están de acuerdo 
con la vordacl comprobada en au sen¬ 
tido positivo, o de afirmación. 

Ks preciasmente lo <jue ocurre con el 
anarquismo. Kl seutimlento de respeto 
do la personalidad humaiiu y del amor 
hacia todoH, que es propio también de 
otras inuchuB ewuelaa, puede ser un 
punto de partido. La consecuencia, el 
catablecimlentü de una nueva sociedad, 
puede sor una deducción obligada; y 
¡a constatación de todog los males cau¬ 
sados por las actuales formas de con¬ 
vivencia puede reforsur las con¬ 
vicciones así adquiridas. Muchos 
hombres han pasado por estos tres 
puntos, niiichOB están cerca de ellos. 
Sin embargo para gran parte do ellos 
y de nuestros militantes, esto no es su¬ 
ficiente. 

8e jKtdrú urgülr todo lo que se quie¬ 
ra, pero el cuso es éste; necesitamos 
aaber si las conclusiones a que llega 
mos están aisryadag por las aptitudes 
sociales de la humanidad. De no po¬ 
derlo verificar, las convicciones care¬ 
cen dé ba.se segura en cuanto a las po¬ 
sibilidades de hacer algo mejor. Si se 
descubre en la historia humana una 
cierta tiadlción libertarla practicada 
por las masas populares hasta nuestros 
días, nuestras convicciones se funda¬ 
mentan no solamente sobre la nega¬ 
ción del mal y la aspiración al bien, 
sino sobre la verificación experimental 
de la aptitud humana y de la práctlc.i 
de nuestros postulados. 

Tampoco es de desdetlar si en el de,- 
urrollo del pensamiento, filósofos de la 
más remota antlglloilaii y escuelas de 
todas las edades fueron sembrando ja 
Iones de los cuales somos el corona¬ 
miento. Da robustez de nuestros con- 
* í«ptOH euláii así más asegurada.. 

Si nuestras Investigaciones sobre lii 
sociedad humano están acordes, en 
cuanto a sus métodos, son las normas 
que permitieron el máximo desarrollo 
do las ciencias naturales, la fuerza del 
nnarqiilsmo aumenta todavía más. 


Ksto es evidente. Indudablemente es- 
taa consideraciones movieron a Prou- 
flhon. a Bakunln, a Reclús, a Kropot- 
kln. Para que el anarquismo pueda pe¬ 
netrar en el pensamiento social y ocu¬ 
par lia .puesto realmente Importante, 
estos aportes múltiples, oslas luvesti- 
gaclones permanentes son de gran ne¬ 
cesidad. poique la mente humana no so 
nutro solsménte con tres o cuaro ver- 
dado.s. 

/Pero además de esta consideración 
pToselltísta. se piosenta otra de orden 
interno. I>aa tres o cuatro verdades 
fundaméntalos son, de por si, temas 
qno ge agotan pronto si las eníocamos 
siempre a la luz del sentimiento y do' 
la sola razón ética o lógica. Esta forma 
ha tenido mayor número de adeptos 
porque era aparentemente más sencilla. 
Pero fuera do Maletasta. pocos fueron 
los que en ella ee distinguieron con 
aportes que no fueran eternas repeti¬ 
ciones ya sin eficacia, de tanto sabidas. 

Bn cambio, pocos lomaron el camino 
Indicado por Kropotkiii. Y es sin em¬ 
bargo una norma' que permite una eter¬ 
na renovación de argumentos, una con¬ 
solidación siempre mayor de fundamen¬ 
tos. un ensanche continuo de horizon¬ 
tes. 

Aplicad su método o la critica so¬ 
cial. Aplicad el método de Reclús al 
análisis de la sociedad. iCon cuántos 
aportos onrlquecerlamoa Jas Wbllote- 
cas! y sobre todo ¡que aptitudes de ra¬ 
zonamiento concreto para demoler y 
construir, para orientar nuestro moví, 
miento y la revolución so Irían fomen¬ 
tando entro nosotros! 

Nuestra.s convicciones deben basar¬ 
se positivainente sobro antecedentes 
hlistóricos; los tenemos on “El Apoyo 
Mutun". cuyos materiales deberíamos 
seguir ikcumiilundo; nuestras normas 
revolucionarlas visquieren a ser posible 
Idénticas promlaas; “La Gran Revolu¬ 
ción” ¡lustrará mucho al estudioso; 
nuestrua críticas al principio estatal 
hallarán en oj “Kslado y su papel histó¬ 
rico" cu el "Matado Moderno'' un arse¬ 
nal de argumentos y un método de am¬ 
pliación capaz de iiiHUlrarnoa mucho. 
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Se puedo opioar que el anarquismo 
así explicado no ea comprensible para 
las Tnasae populares. Poro a esto res¬ 
pondemos que el anarquismo puesto a 
lu altura do las masas populares no 
las capacita pnra superar el actual es¬ 
tado de cosas, croando uno nuevo. A 
ki sumo las despierta. Luef[o, fuera de 
BUS folletos de propaganda, tampoco 
tos escritos malatestianos son mu? 
comprensibles para las masas, que 
comprenderán mejor a menudo "El 
Apoyo Mutuo” o la "Gran Reroluclón” 

Aclaramos bien que no pretoudemos 
•egar el gran valor de la obra teórica 
do Malatesta. Especialmente on la 
aclaración, la dilucidación de muchos 
■onceptos nuestros, de muchos puntos 
Internos. Hizo en este sentido una obra 
magnífic.t que merece ser conservada, 
leída y meditada. Pero fué por eso casi 


siempre un teórico de puertas adentro, 
para los ya convencidos. Y en su forma 
de razonar, en el carácter que le os 
peculiar, Malatesta cierra su propio ci¬ 
clo. Es demasiado personal y la lógica 
co permite muchos agregados cuando 
ha sido ya manejada por un hombre de 
su talla. 

Los compafleros jóvenes, de la gene¬ 
ración que nace ahora, harán bien, a 
mi juicio, en estudiar a ambos hom¬ 
bres, Pero no deben olvidar que repre¬ 
sentan dos aspectos de la Intelectuali¬ 
dad anarquista. Y que en el orden in¬ 
telectual In creación más fecunda a 
qne pueden entregarse, de acuerdo a 
las necesidades actuales del espíritu 
humano y de la acción concreta, es la 
que sofialaron Proudhon, Bakunln, Re- 
clás y Kropothln en mayor grado. 

Max STEPHEN 



HAGA EL FAVOR DE SONREIRSE 
(DIBUJO DE GROSZ). 
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La Guerra 
se Cierne sobre 

O.cciJente 

__ ^ _ 


U NA observación objetiva y clara 
tleacubre que los pueblos de Eu¬ 
ropa van iDexorablemcutn hacia un 
abismo tremendo de sangre, Que tos 
pueblos por propio designio dirijan bus 
pasos a ello es falso. Pero las guerras 
las hacen los pueblos, aunque las 
desencadenen, las sostengan y las 
"quieran" un puñado de hombres, un 
núcleo de interesers, unas cuantas vo¬ 
luntades de predominio. El problema 
de la guerra es un problema social. Pa¬ 
ra que se- realice requiere imt^rescindl- 
blemente dos condiciones; una masa 
Imposibilitada de ejercer libremente su 
voluntad,' encadenada y materialmente 
aplastada por una minoría despótica; y 
un poder autocrútlco que en cualquier 
momento pueda hacer uso de los hom¬ 
bres como de las bestias, llevándolos 
en dirección de su deseo, hasta la mis¬ 
ma muerte. 

Esta es la situación que ha reinado 
siempre. Y es la que domina actualmen¬ 
te. En pleno siglo XX se vive en con- 
diclonos Hlmllares a las que reglan en 
tiempos en que los dueflos del mundo 
eran los bárbaros, que con el salvaje 
empujo (lo sus huestes arrasaban, sa¬ 
queaban. exterminaban y sometian des¬ 
póticamente a todos los débiles Inter¬ 
puestos a su puso. Todavía hoy se es 
en cierta forma caníbal. La sangre ex¬ 
primida despiadadamente en las colo¬ 
nias del Africa y del Asia- en las ex- 
Idotaclones Inicuas de todas las partes 


del mundo, que las gentes atildadas 
conocen sólo por «I sitio en que están 
marcadas en el mapa; la que se extrae 
a los trabajadores, do la ciudad y del 
campo, que en una miseria terrible so¬ 
bre toda la tierra elaboran la riqueza... 
y todavía los fusiles y las cadenas; to¬ 
da esta iniquidad, este crimen, esta Im¬ 
pudicia cínica, constituyen los funda¬ 
mentos de nuestra sociedad. A pesar de 
la técnica y mediante el mismo adelan¬ 
to de la técnica. Porque ésta ha revo¬ 
lucionado el mundo, modificando hon¬ 
damente el síBtema de vida y las 
condiciones en que el comercio y las 
finanzas y las Industrias se desenvuel¬ 
ven, pero no alterando, sino fortifican¬ 
do las estructuras sociales de orden Ju¬ 
rídico de la desigualdad, del privilegio, 
y de la autoridad. Alguien ha dicho con 
acierto que ha empequeñecido el mun¬ 
do. En verdad toda la tierra está aho¬ 
rra unida, enlazada, y "aproximada" 
mediante los medios do comunicación, 
los sistemas de trasporte modernos. 
lx> que so produce en Europa llega al 
otro extremo del mundo en un tiempo 
en que un siglo atrás habría parecido 
InorelblG. ¿Pero en beneficio de qué? 
Todo este proceso ha cursado una linea 
utilitaria, ha sido acelerado en base del 
"interés”, se ha propiciado teniendo en 
vista loE dividendos, los rendimientos 
económicos; y donde esto perece por 
debajo de una alta aspiración de lucro, 
el desarrollo se obstaculiza, se anula. 
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Todo «>n U titjrra ae ha acercado, peni 
no unAB coaua a laa otraa, sino todas 
al alcance de laa manos ávidas de los 
poderoBos dominadores de la tierra. La 
movilidad está aplicada en función po¬ 
lítico comercial, ea un factor que cuen¬ 
ta prlmordlalmetite sólo a los efectos 
del cálculo pava la fijación de los pre¬ 
cios, i>or<|ue el fin es la conquista >d<i 
mercados. V'elocldad en la producción 
y velocidad en el trasporte. SI. Pero so¬ 
bre ei i>oHCiiIado de que el tiempo es oro. 
Ln Industria ae desarrolla con ritmo 
Intenso, por que la competencia exi^e 
de ésta cada vos un mayor rendimiento, 
debiéndose ¡iplicar en un sentido máxi¬ 
mo y allí descanso el utillaje Industrial. 
Mayor rendimiento du las máquinas, 
más oRclavIiaclón del personal, ‘'racio- 
nallxación'' del trabajo, disminución del 
empleo de la mano do ot)ra: miseria. 
deBOcupaclón, menor poder adquisitivo, 
agudización de la crisis. Lógicamente 
se tiende entonces a las grandes asocia- 
nes, u los formidables carteles y consoi- 
cloB, la formación de planas Industriales 
coatlgadaa enormes. Esto tiende ha unifi¬ 
car y polariz.ar los mercados, pero tam¬ 
bién "necesUa’' de mercados cada vez 
más amplios y más absorbentes. Esto 
en cada caso de manera que en reali¬ 
dad la "guerra" empieza en las ofi¬ 
cinas. 

Pero todo el fundamentq de la indus¬ 
tria está levantado aobre el acero y de¬ 
pende dol combustible. El comercio, pa¬ 
ra "BU libertad", se apoya en las ar¬ 
mas. I)e modo que, al fin del hilo, el 
destino del mundo está pendiente de los 
que controlan la industria pesada, el 
carbón, cI petróleo. Es decir en la gran 
flniiiizn. 

Esta tiene <■>> sus niaiios los resortes 
más diillcuulos <l(d mecanismo social. A 
ella Hu someten y subordinan todos los 
elementofi Hecundarlos. 

Pero las finanzas no han irodldo to¬ 
davía oslar unificadas, bajo el control 
do un solo grupo armónico de volunta¬ 
des. Ella también está separada por 
violentas rivalidades, porque el mundo 
tiene un tamafio fijo y ante el creci¬ 
miento ilimitado de la producción no 


existe un crecimiento parejo del consu¬ 
mo. Sobreviene el estorbo mutuo, la 
competencia ruinosa, la puja exorna¬ 
da, porque la vida es crecimiento, su¬ 
peración, desarrollo, y la parálisis aquí 
significa ta muerte. En torno de esto 
problema, que es un problema de do¬ 
minio personal, de voluntad imperialis¬ 
ta, no un problema de coordinación, de 
inteligencia y do humanidad, se gira 
molestamente basta llegar a un punto 
álgido Inevitable: la guerra. Pues ¿có¬ 
mo es posible resolver una dificultad 
surgida de una pugna entre dos fuerzas 
dominadoras, sino por el empleo deci¬ 
dido de "todos los medios” capaces de 
hacer inclinar la balanza del lado pro¬ 
pio? Un medio Indiscutldo os la razón 
El otro la fuerza. Y la razón, sag.úB 
nuestras normas sociales y las prácti¬ 
cas históricas, está del lado de la 
fuerza. 

La guerra ea una permanente ame¬ 
naza. Está pendiente de un hilo. Puede 
aparecer como una necesidad de “ex¬ 
pansión" para conseguir o afirmar fuen¬ 
tes de materia prima, colonias, merca¬ 
dos: las acciones de Africa, de China, 
de América: o una tentativa de “ellmi- 
uaclón^’ de un fuerte competidor: la 
guerra del 14, y esta próxima en Occi¬ 
dente. Siempre obedecen a propóeltoe 
iaconfesados. En toda guerra está des¬ 
cartada cualquier causa Ideal o Justa. 
No hay guerras Justas, ni podrán ha¬ 
cerse Jamás por ninguna clase de Ideal. 
Lae provocan los Eetados y éstos son 
los instrumentos políticos de voluntades 
para las cuales loa problemas humanos 
no son otra cosa quo algo asi como 
piezas de ajedrez, sobre un tablero on 
que ee juega al destino do una partida 
rleagoza, en donde do un lado está 
puesto un mundo y del otro un propó¬ 
sito cesáreo, el Instinto de prodomlnlo. 

Para que ésta omnímoda voluntad no 
pueda cumplirse en forma de crimen 
universal, para que esto amago sinies¬ 
tro no sea de pronto, a pesar de lodo 
y haciendo uso de todos, una realidad,: 
para evitar liumaiiamente que los valo¬ 
ree morales y espirlturales, quo el acer¬ 
vo de cultura y del perfección del mun- 
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<lo se hunda en un torbellino de barba¬ 
rie y de locura; para arrebatarle a la 
muerte, a la degradación y a la corrup¬ 
ción tocia una generación, ciueda un so¬ 
lo medio eficaz para Impedirlo. 

Kiite medio en la rebelión. Un nMvl- 
iiilento cli> liberación de lOs esclavoc; 
que ven a ser nacrifloados, de Ion pue¬ 
ble»* a los cuialCB so va a denangrar y 
mediante Ion ciinlcn otros pucblon serán 
aninilnmn trltiiradon y masacrados. Es 
preciso (lentruir las amcdralladoras, los 
cafloiiun, las terribles bombna ciuímlcas 
y bactcroológlcus. Que los brazos no 
manejan lan armas. Cortar si en preciso 
«'non hrazuR y extirpar mentalidades quo 
dirigen nu puntería. Aniquilar con una 
acción pujante, con un nuevo espíritu 
y uiiu nueva fe renaclcnlos. las causas 
fundamentales de todos estos horrores, 
superando uu sistema social en el cual 
eiioH libremente pueden y quieren, y loa 
demúH esclavizados torturan su anhelo 
eti la imimtcncla. 

Hh, preclnamente. la liberación de los 
i'sclavos, c.se problema viejo como ol 
mundo y todavía no resuelto. Sencilla¬ 
mente, que los hombres sean ellos mis¬ 
mos, quieran por sí, obren por si, vi¬ 
van sin cadenas su propia vida. Que no 
sean más, bajo ningún concepto, una 
cosa útil, para los que tienen el privi¬ 
legio do empuñar las riendas del mun¬ 
do. Que nunca más lleven la etiqueta 
pegada encima con un rótulo; capataz 
u parla. 

Para esto es previo que a la diná¬ 
mica creciente y aplastadora de la In¬ 
dustria. que al empuje avasullante de 
(os consorcios capitalistas y financieros, 
se oponga una alianza del espíritu, se 
enfrento una unión altruista, desintere¬ 
sada, la formación en torno de una Idea 
madre central — la idea do la libertad 
' de comuniones Indisolubles pactadas 
en ut dolor y por encima del dolor, que 
parlan del sentimiento de la justicia, 
para Ir al sacrificio. Una voluntad ar¬ 
diente, vivida, fluida y creadora. Esta 
CB obra especiflcumente humana. Es un 
movimiento que debe arrancar de las 
conciencias, que debe estar enriquecido 
y propulsado por tos más nobles senti¬ 


mientos del hombre, Es la empresa re- 
Jiivenecedora y libertadora que el mun¬ 
do espera para verse a si mismo sal¬ 
vado, para arraroarse a sí mismo del 
vórtice demoniaco que lo arrastra al 
desastre. >;s la misión del pueblo. 

Pero una lucha quo quiere ser deci¬ 
siva y quo quiere sor victoriosa, no se 
improvisa cuaudo se empeña cou fuer¬ 
zas racionalizadas. es|>eclallza<Ias, quo 
están regidas por una disciplina férrea 
y se desenvuelven de-aouerdo a planes 
elaborados meticulosamcntej Y esta es 
la verdad respecto a lo.s coulingontes 
regimontatlos del Estado. En esto pre¬ 
cisamente confía el Estado, ssl en su 
afirmación un el orden nacional, como 
en los cólcplos que hace para sus accio¬ 
nes do conquista. Un movimiento líber- 
(ario de verdadera enjundia debe tener¬ 
lo presento. Los que han construido to¬ 
do lo que en el mundo es valor y es 
riqueza, loe verdaderos dueños de la ci¬ 
vilización y la cultura, unificando su» 
fuerzas en grupos rebeldes en la mis¬ 
ma base, en el trabajo, y enlazando to- 
<lo en una gran unión de combate, tie¬ 
nen el medio para atacar aJ Estado en 
su punto mis vulnerable; su fundamento 
económico. Los trabajadores del mundo 
siendo los únicos que pueden, son ante 
todo, quienes deben tener la iniciativa, 

9 

I<a guerra está siempre amenazante, 
pero ahora su estallido es Inminente. 
En lo que va del armisticio hasta el mo¬ 
mento presente, las fuerzas oscuras 
quo emanan de los grandes consorcios 
financieros, empleando las armas del 
Estado, din a dia han trabajado «u la 
preparación minuciosa de la guerra. Es 
triste reconocerlo, las fuerzas popula¬ 
res, eu tanto, bun estado Inactivas. Esto 
es grave. Porque hay una responsabili¬ 
dad también en la falta de decisión, 
para resistir al crimen, en la pasividad 
que acepta, en la inacción cómplice de 
los propósitos abyectos. Y toda Europa 
tiene ante sus ojos todavía el reflejo de 
lu. Gran Guerra, vive todavía trágica¬ 
mente sus efectos, padece lan conse- 
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ouonciati implacables de sus horrores. 
Bl pueblo de Europa está eo condicio¬ 
nes <lft upreciar con certeza el alcance' 
del porvenir, por su conocimiento expe- 
ilmental Ucl pasado. Les ha faltado no 
obstaiito vislOn para preverlo. No pu- 
.sleroii ompoilo para evitarlo. La misma 
Calta de organización y de espíritu ciue 
hizo posible <-l advoiiimlento del fascis- 
uio, c(iio posibilitó la instauración de las 
dictaduras , aspectos «.'Olaterales del 
mismo problema — lia iK'rmllido que ftl 
mundo llmtue n osto. 

Sln eiiibni'K» aún os posible al^o. ¿Se¬ 
rá Inleiilado? W1 destino de ciialquls'' 
modo es sombrío. El hombro que tra¬ 
baja. el oscluvo do nuestro siglo, tiene 
sn suerte echada. Un c-amlno solo se 
abro dolante de ól; rt camino irremiii 
ble de la muerte. 

Bi se someto, sucumbe matando her- 
^ BianoH en la guerra. Se inenrje. lo ma¬ 


tan los esbirros o lo aniquilan las le¬ 
yes del Estado. Pero matando Inocentes 
y victimas en dete'nsa de las Instlt»- 
clonesAie la opresión y de la iniquidad, 
contribuirá a que la herencia que la ho¬ 
ra presente legue al porvenir sea una 
horrible herencia de corrumpeiún y de 
Ignominia, la contlnnación nefasta de 
esta vida presente. ¡Una decisión h.v 
loica falta quo Impulse Irresistlblonien- 
te a los miserables! 

La misión noble y grande, como tod* 
acto supffrior do Justicia, lii detormlna- 
clón de ir al sacrificio serena, inqae- 
brantablemente, por encima de toda 
mezquindad, con el convencimiento pro¬ 
fundo do elevar un Ideal sobro los es¬ 
combros do un mundo decrépito y co¬ 
rrompido. Otras roces ha sido ya eat» 
posible. Quizá ahora sería por úll.i«a 
vez necesario. 

A. M. F. 







Panorama E^ducacíonal 



Traca... Traca... Tra... ca... Tra... 


Y comeRzá a girar el molinillo. Admirable maqiiintta en la Que por un lado en- 
fran eoBuefioa, liuellgencla, voluntad, audacia, juventud y por la otra Balen: nn aa- 
lame rotulado "médico”, una mondlola calificada de profesor, un chorizo patentado co¬ 
mo veterinario, un inatambre con etiqueta '‘abogado”. to<la una serle de latas de "pa¬ 
lé de role" marcadae '•economlBtae", "fannacéutlcoa", "dlplomAtlcos’’. ¡Qulllnda la 
«naqultillii!! ¡Que formidable fébrico de embutldou In universidad biirgueBa, trA... 
ca... trA... ca. 


Ecos Resortes 

Bien lo dijo el.filósofo quo creyó hacer una frase perfecta: "No hay nada pea-- 
fecto en el mundo de la contingencia”. La Inspección veterinaria, al revisar a los di¬ 
plomados de 1984 ha encontrado algunas impurezas, pequefias fallas de la maquinlta 
que solo se salvaron del decomiso por llevar etiqueta oficial; un dentista "ruso”, 
•los médicos comunisus anarquistas, tres abogados bolcheviques, un filósofo hijo d« 
"padres naturales", como nueve judíos. ¡Ah, pero esto no volverá a suceder ni aún 
cuando algunos piiallánlmes lo crean necesario para barnizar de democrAtlcoa 1* 
institutos del Estado! 

1936 señalará el reajuste total de loa resortes. Ya ha sido dicho al inaugurarse 
,os cursos de la Facultad de Medicina de Buenos Aires: "haremos una selección fun¬ 
cionar' queremos graduados argentinos, patriotas y eiicarísticos. queremos una sa- 
looción policial. 


Vuelta a la Reiorma 

Los pobrecltos estudiantes, desaleutados por las aflojadas de sus dirigentes, — 
quien le» manda tenerlos — embrollados por loa políticos de derecha y federacio¬ 
nes esqueléticas, no hallan otro curalotodo que la reforma univereltaria, que servir 
el espíritu reformista. ¡Si el mal está ahí precisamente! Haberse dejado enlazar por 
los hilos sutiles del roformlsmo que desviaron el torrente rovoluclonaflo dol 18 ha¬ 
rta el charco del estatuto. Mientras los reaccionarios ensayaban la cachiporra, ellos 
proyectaban salvadoras onmendaturas al reglamento y por eso hoy oslAn debilitados. 

¡Cómo si el movimiento estudiantil purtlcTa escapar a la ley implacable dé la 
hora! por la acción directa rcaccionarlaj o por la acción directa revolucionarla. 

Por ejemplo; ios bolcheviques, luego de haber buaureado y dividido al partido 
Keformlsta de Rosarlo, at P. R. I, M,. y a] P. R. I, D. de Buenos Aires, al P. U. 
I. de I>a Piala, nos salen ahora disolviendo a “Insurrexit” por decreto do sus jefes 
V planteando frentes estudiantiles en contubernio con ''conocidos” reformistas y ra¬ 
dicales y con bases totalmente amarillas y legalltarlas. ¡Ah los políticos medrando 
<on los anhelos reivindicatoríos de los obreros y do los estudiantes, como el el Se¬ 
gundo Congreso Nacional de Estudiantes no hubiera señalado en 1932 las claras 11- 
s*<as de la acción gremial y social del estudiantado, cuya meta no ha de ser la con¬ 
quista do los centros y de los consejos, «Ino la transíonnación social, la revolución 
"octal para "Una Universidad Ubre dentro de una sociedad Ubre”. 
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La Asamblea Re^onal de la A. £. L. 

l‘or eao noB oongratula destacar — frente al contuBlonismo pollteiiueril — la 
clarlda^l de objetivos tlaallstas y tácticos que presidiera los debates y reBoluclones 
de la I'rimer Asamblea Regional de Estudiantes Libertarios realizada eii X el 3, 

4 y 5 de Marzo y cuyas actas hemos recibido. 

I>w estudiantes libertarlos han conafeíado quo pese a un ritual decirse refor-' 
mista, la práctica enseña que cuando los estudiantes tienen verdadero deBeo de lu¬ 
char y vencer, actúan por ucl^ directa; exigen la renuncia a un proleeor, ocupan 
e] edificio de su oscuoU.^pr&^mnn a lae autori^lades. E] rcformismo ha hecho en Ja 
Unlvi^rslilsd lo que Ji\ ioaía partee; aplacar el espíritu de luche por ello oí 
lema dcclaradO'-^iM^e’^oamblea tN0!'‘reconocemos Estatutos! ha de ser este año la 
voz do lucha del estudiantado antipolítico: a ley que nos dicta el Estado oponemos 
lOfl acuerdos del consejo de Estudiantes, profesores y obreros y empicados, a la 
irtunpá oplihemos la justicia. / { 

' Que los alumno:^ en sus aulas y on sus asambleas resuelvan sus propios probiu- 
m'’ás- ¡Abajo' lo» dirigentes, las matufliis de polltequcrín estudiantil, los coutubtruios 
rnformlslaé. 

Que el estudiante comprenda que no hay una solución Independiente pequeño .. 

btirguesa de sus intereses.. sino un problema social y humano, que su Coleólo 

o su Facultad sólo puede ser una de tantas barricadas contra la guerra y el fascis¬ 
mo. contra la propiedad y ol Estado, por la emancipación integral. 

Que los estudiantes se capaciten para un mañana próximo que ellos han de 
contribuir a conquistar unidos a las luchas proletarias y populares, ser todos pro-, 
ductores libres. 

¡ReTórmlsHio! Ó con la reacción p coa la revolución. 

La Reaccíán 

No sólo no duerme, sino que colorea de los más bellos tintes los golpes más 
alevosos. Ahí está la mistura de tllosofta y pedagogía que con "‘razones prácticas" 
ha preparado la Inspección General de Enseñanza] Secundaria para darle al Ministro 
de Instrucción Pública las "elevadas razones” que aconsejan una ley de enseñanza 
medía es cefrar las puertas de la enseñanza a los pobres haciendo planes de 7 años 
ipara lag escuelas normales, nacionales, industriales y comerciales. El Estado va a 
darle a sus Goleglos la verdadera finalidad: "crear la futura, claae dirigente". A los 
demás ¡liadlo Ies mandó haber nacido pobres! 

Los padrea y los estudiantes secundarlos tienen este año que emprender una 
vigorosa acción contra el plan reaccionarlo de loa 7 años. 

Primero de Mayo 

Reclamos la libertad de Agoati, de González Alberdi, do Grlngam, de todos los 
estudiantes y obreros preses por cuestiones sociales. 

Decimos a los trabajadores do la heroica Pedoración Obrera Regional Argenti¬ 
na: oHtamoH con vosotros luchando contra los inicuos procesos por "Asocia¬ 
ción Ilícita". 

Decimos a Vuotto de Dlago y Mainlnl: estamos en batalla para destrozar el In- 
lamo pi-ocosn de Dragado y para libertaros. 

Desde este panorama, vemos como día a día nuevas fuerzas; de libertad se unen 
en la tirega común y alborozados, en el día de loe trabaóadorea, echamos a vuelo 
nuestras campanas: 

El gran día ya llega. 

Pronto, pronto, la social nos hará libres. 
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Por una 


LucKa de Clases 

REVOLUCIONARIA 


M u pldt-n i'sciiba ulguDaa Idaai ao- 
br<- lucha de rlaaea y su liKnitl- 
(loelón. Y 1c hagc (tuatoao, porque de- 
xenría aprovechar eaU oportunidad pa¬ 
ra cambiar opl&ionea con loa camara- 
dan anarquiataa y Hociallstaa. que creen 
neceaarfo — por diatlntoa ntotivoa — 
'.1 neitar la lucha de claaee. 

poelclúu negativa sobre la lucha 
de ctuee se apoya, eu la mayoría de 
loe easoe. en rarouee éticas: en que' ol 
anarquismo y el socialismo no sean so¬ 
lamente exclusivo patrimonio de una 
determinada clase. Se encuentran tam¬ 
bién algunos que piensan que nuestro 
punto de vista acerca de la lucha de 
rlasee eo un reeabio de las viejas Ideas 
marxistaa, que deben ser superadas, 
i'or eso se elude discutir en esos efr- 
riiloB sobre lacha de clases. Se habla 
sobre una lucha por "valores éticos", 
sobre una "lucha cultural’’ y sobro 
oirás cosas parecidas. 

Todas setas conversaciones niosóti 
i'ue y piotuiida.s de sentido, no puedsn 
sin embargo destruir hecho de qu’’ 
Is lucha de clases existe. Se puede 
mauti-ner lu poelcién que se quiera 
frente a ose hecho, pero no se podrá 
evitarlo. Aquí no pueden hacerse valer 
los subterfiigiox ni las disputas. La lu¬ 
cha de ctuees es realidad viviente, oo 
Ideoloffia abstracta, creada en geblne- 
los de hombres Ilustrados. 

Ltia sociedad que está construida so¬ 
bro priiici|>los de propiedad privada y 
sobre la e-xplotacldii de las grandes 
masas, carece de iinii unidad interna. 
Una suciedad asi se disgrega - por 
su arqultocturii (>ii diversas clases 


con dletintos Intereses que nq, pueden 
unificarse. Y como los hombros son 
lelamente los portadores vlvientee de 
t'sos intereses, Ikrgaii esos mismos tn* 
tereses a un Inevitable choque con in¬ 
tereses contrapuestos, que son los In- 
lereses de otra clase. De esta manera 
orea la ya fijada organización de la eo- 
ciedad la recíproca lucha de clases, qne 
tomu en diversas épocas distintas for¬ 
mas. F^ata lucha de clases no puede ser 
-suprimida con ninguna fraseología. 

No es lo importante como se llame al 
hecho. Se puede, por ejemplo, llsmarle, 
como Bakunin solia hacerlo, en vez de 
lucha de clases — lucha de masas. La 
importancia del problema no cambia 
en lo más mínimo. Masas, slgnitlcabs, 
antes que nada, para Bakuntn, las cla¬ 
ses laborloeas de la suciedad. Bahunin. 
comprendió exactamente como noeotrop, 
.sus luchas contra lu propiedad priva¬ 
da y «I Estado. A mi me parece que e) 
término lucha de clases, resulta más 
claro y agudo. Es un hecho con el cual 
nuf-stros estetas tendrán que conformar¬ 
se, resultándolex grato o no: porque un 
hecho es algo Incontrastable. 

vprdatl«Vamcnte ridiculas resiu'Jtan 
lus personas qu*’ se consuelan creyendo 
haber (tescnbierlo uiia nueva América, 
íil haberse aportndu con desprecio del 
eoueepto lucha de clases y llevan a ca- 
Ik) una ingeniosa plátk-a acerca de la 
lucha por la cultura esas personfiB 
pretenden negar hechos prácticos de 
evidente claridad. 

■En verdad ¿qué es lo que representa 
lu lucha cultural? Todo, y nada. Bis- 
uiark en su tiempo, ya habió hecho em- 
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pleo do 680 término, cuando por dlrer- 
eoB cnotiTOB, Inició la lucba contra lu 
Iglesia católica, lucha que no obstante 
perdió. 

¿Quó So onlionde por cultura? Exis¬ 
ten numerosas detiniclones que se se¬ 
paran en sus enunciados más básicos. 
Si ae toma el término cultura en bu 
más hondo sentido, outonces sigufica: 
una determinada integridad natural de 
todas las tuerzas tísicas y morales de 
loa hombrea que viven en los limitaa 
de un periodo aocletarlo dado, en el 
cual todas las expresiones de la vida 
social tluyon on sentido creador hacia 
un determinado centro. De ose centro, 
vuelven a afluir en sontido inverso, co¬ 
mo en la circulación de la sangre, las 
expresiones de la vida de la sociedad. 
Si contempláramos el presente periodo 
desdi' este punto de vista — un perio¬ 
do que está pleno de separaciones de 
clases y do contradicciones sociales — 
entonces no podría hablarse en mane 
ra alguna de un periodo de cultura. 

En el mejor de los casos se puede 
hablar de un periodo de civilización, en 
el cual las maravillosas conquistas téc¬ 
nicas conviven con las fuerzas aniqui¬ 
ladoras de la comunidad y con la es¬ 
clavización de la personalidad humana. 

Si nos atenemos a la anteriormente 
señalada definición de cultura resulta 
que la lucha de clases, que las maesa 
oprimidas y explotadas llevan a cabo, 
es una lucha cultural en la más alta 
expresión del vocablo. Porque la lucha 
de clases aspira a la unidad social de 
las tuerzas do la cultura, y esta unidad 
alcanzará su más alto grado cuando las 
clases y la propiedad privada sean su¬ 
primidas. Ue esta manera se hará cla¬ 
ro que el contraste artificioso entre lu¬ 
cha de clases y lucha cultural es una 
ficción creada por los hombres que 
gustan jugar con las palabras y que 
no (lesean tomarse la molestia de pro¬ 
fundizar los problemas. 

Otro argumento fuerte pretenden te¬ 
ner loa enemigos de la lucha de clases, 
en los medios socialistas: según ellos re¬ 
sulta que las leyes morales deben su- 
podllarso en la lucha do clases, porque 


donde se trata de proteger Intereses 
económicos no hay cabida para princi¬ 
pios éticos. 

Sólo asi pueden pensar hombres que 
carecen dd la más mínima visión acer¬ 
ca de la lucha cotidiana de la clase 
trabajadora. Un lucha de clases tleno 
su moral y además es una moral sana, 
que nada tiene que ver con las em¬ 
palagosas confituras de los platónicos 
mejoradores del mundo. 

Toda verdadera moral tiene sus ral¬ 
ees en el sonllmlento de comunidad. 
Cuanto más profundamente eso senti¬ 
miento penetra en el hombre, tanto más 
elevada es su moralidad. Pero donde 
el sentimiento de comunidad es des¬ 
truido o sepultado ahí se convierte to¬ 
do sistema ético en una frase sin sen¬ 
tido, en huero palabrerío. Aquí tene¬ 
mos un ejemplo; la moral cristiana tni 
la sociedad católica, i Qué cuadro es¬ 
tupendo! ricos fabricantes do arma¬ 
mentos cuyo único negocio consiste ea 
preparar una nueva masacre mundial 
otorgan grueaos donativos para cons¬ 
truir iglesias! Los mismos representan¬ 
tes de la iglesia cristiana bendicen los 
cañones, y si se da el caso predican 
también el amor hacia los hombres. 
Debido a las contradicciones económi¬ 
cas de esta sociedad, se desprende una 
situación semejante que convierte todo 
vivo principio mora! ea una frase re¬ 
pulsiva: los "representantes elegidoB" 
de la moral religiosa, utilizan su arte 
oratorio para mistificar las máxima» 
irudiclonales. 

La lucha de clases surge de la co¬ 
munidad do clases. Se basa sobre la 
solidaridad (apoyo mutuo) entro com¬ 
pañeros do destino. El apoyo mutuo 
mismo es el origen (la fuente) del 
principio moral. Cuando las masas opri¬ 
midas 80 rebelan contra la injusticia 
secular, ¿no es este un factor moral? 
¿No es este un sentimiento por una 
justicia societaria. un sontlmiento 
que ob la más importante parte de 
una verdadera ética? En el fondo de 
toda lucha, aun en la más Insignifican¬ 
te. para mejorar las condiciones de sa¬ 
larlo, existen no sólo Intereses ecouó- 
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nlcoH sino también morales. ¿Poro «« 
que lio resulta profundamente ética la 
constante propaganda que llama a la 
conciencia do cada trabajador para que 
•(’ exponga por sus camaradas en la 
lucha común? 

O tomemos por ejemplo la huelga 
solidarla o de simpatía, cuando núcleos 
enteros do trabajadores entran a la lu¬ 
cha para poder ayudar a sus hermanos 
de claso. ¿No os esto una demostración 
do uu Talloso principio moral, que se 
encuentra muy por encima de las dul 
coa palabras de los oatetaa y desolata- 
dos predicadores de moral? 

liUs masas oprimidas no podrían en 
general llevar a cabo su lucha de cía- 
sos si no posoyeran determinados prin¬ 
cipios éticos, que emanan del senti¬ 
miento de comunidad. Nos referimos 
aquí, se entiendo, acerca do una mo¬ 
ral que. nace en la lucha y en el dolor. 
Las raíces de esa moral se encuentran 
en el sentimiento de comunidad de clase. 
Lágrimas, sangre, esperansas de una co¬ 
mún concepción del mundo, esta es la 
levadura para dicha moral; levadura 
más perdurable y d» más fuerza que 
todas las oraciones y palabras hueras 
de los predicadores de moral. 

ICn lo que respecta a aquellos que 
creen que defendemos la lucha de cla¬ 
ses, porque repetimos viejas enseñau 
zas marxlstas, lea debemos decir que 
lamentablemente no saben lo que afir- 
man. No somos marxlstas, porque no 
estamos da acuerdo con algunas ideas 
básicas de Marx. Pero se os pueril si 
querer negar el hecho de que Marx (en 
pufri<‘ ludependlentjCmenU*, "en parte 
gracias u sus precursores) desarrolló 
una serle íntegra de peusamieutos con 
los cuales coliicIdlmoR, Ideas que bou 
do un gran valor para el mundo del 
pensamiento socialista. Kxactauionte de 
la misma maiinra nos conducimos huela 
la mayoría de los pensadores socialis¬ 
tas. íli un hombre se niega a aceptar 
un pensunilonto determinado, únlca- 
iiieiito porgue eso pensamiento es de¬ 
fendido por alguien a guien debemos 
considerar, en otros aspectos por nue-i- 
tro unemlgo. entonces este hombre es 


simplemente un fanático, que no pue¬ 
de prestar ninguna utilidad al movi- 
mieuto libertarlo. Lo esencial no es 
quien ha elaborado una determinada 
Mea, sino saber si dicha Idea es un re¬ 
sultado de experiencias vividas, y el 
esas experiencias la confirman. 

Después de todo no resulta muy Im 
portante saber si Marx tué el primero 
que interpretó la significación de loe 
choques de clases en la historia y sa¬ 
ltó en su defensa. Cuando Marx aún se 
encontraba en las filas de la democra¬ 
cia burguesa, la Idea sobre la lucha dc 
clases había sido ya claramente esbo 
zada. Se puede sin esfuerzo demostrai 
cómo, apenas ej socialismo ocupó un 
lugar en el movimiento obrero — que 
comenzaba a desarrollarse, — la ms 
yor parte de sus teóricos había ya con 
cebido y fundamentado el calor de U- 
lucha de clases. Tomemos por ejemplo 
a Proudhon, que dijo antes de Maní 
“la lucha que loa poseedores llevan 
contra los desposeídos, he aquí todo 
el contenido de la historia mundiall" 
Esas mismas ideas las encontraremos 
en Luis Blanc; Conalderant, Weltllng, 
Hesse, Marr, y en muchos otros qu*’ 
fueron precursores de Marx y de En 
gels. Durante todo el tiempo que el sc-- 
dalismo permaneció en una idea cir¬ 
cunscrita a unos cuantos teóricos, 00:1 
escasos continuadores, podía aún soñarse 
que para realizar esas nuevas ideas de¬ 
bía ganarse de su parte (de las nueva' 
ideas) a representantes de la clase pc-- 
aeedora. Fourrler albergaba osa Ilu¬ 
sión. Por lo mismo so dirigió con pe¬ 
didos a Pollniac, a Felipe Ludovioo 
al Papa do Roma. Por [o mismo aguar¬ 
dó diez aflOB íntegros al hombre rir > 
que debía llegar y concederle el millón 
do francos, con cuya suma estaba e-. 
poranzado poder probar en la práctica 
su Ideas. Esos sueños se disiparon apn- 
nas comenzó a desarrollarse un mo\:- 
miento obrero y la conciencia socialis 
ta penetró en él. So podía fácilmen c 
suponer que el Intento de convencer a 
los ricos no conduciría lejos, entro taa- 
to los desposeídos no se ocuparan d-' 
salvaguardar sus propios Intereses. Pvr- 
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ejemplo, tenemo» el caso de Eugeaio 
6ué. Jorge Sand, Víctor Hugo. Tomás 
Wood, E. Elllot y Tbomas Carljle, Car> 
k>fi DinkPtiR — lOB reejorea escritores d« 
•u tiempo, — que describieron tanto 
es prosa como en verso, el amargo dee- 
ttno de Ins clases desheredadas. Esos 
eecrlloi'e.n exigían y pedían piedad a 
lOH ricos. liara que repararan y ayuda¬ 
ran H los pobres. ¿Y qué, no obstante 
lodo oso? Si las masas trabajadoraa no 
hubiesen llegado a compVender la ne- 
(«nidHd de construir gua propios orga¬ 
nismos econdmtoOa de lucha, si los tra¬ 
bajadores no Jiiibiesen arrancado a los 
dueboK mejores condiciones de vida, en 
una lucha dura y estoreada, podemos 
estar eeRuros que aún viviríamos en el 
Infierno de la época naciente del capi¬ 
talismo con su indescriptible dolor y 
miseria. 

Thomaii Wood con su magnifico 
“Canto sobre lu camisa'', no llegd a 
impieelonar grandemente u los magna¬ 
tes ingleses de la industria texU]. Si en 
verdad un talento poético pudiera lle¬ 
gar a Influir sobre los ricos, entonces 
el “Canto sobre la camisa", habría de¬ 
bido proíluclples una muy fuerte impre¬ 
sión. Quién sabe, uo puede descartarse 
el hecho de que cuando en loa palacios 
se recitaban los profundamente emoU- 
votí veraOH sobre los “fatigados, magros 
ilodos’’ de la costurera, sobre, su's "can¬ 
sados, enrojecidos ojos’’, en tos ojos de 
alguien asomara una lágrima 

Probablomente se hayan encontrado 
algunos ricos que otorgaron buenos do¬ 
nativos en beneficio de los desdicha¬ 
dos. ITn resultado mejor iio fué alcan¬ 
zado. Hasta los ciegos debían recono¬ 
cer que lii flliintvoplu no pixlla resolver 
los prohlcniaK sociales. 

Kntrix lo» ricos iif>dlHU aun per¬ 
durar «emejuiues tlusloues. Peroi lu cla¬ 
se tvabajailorn tuvo que liberarse d'i 
ellas. 

Im coiicieiiciiL ile la lucha do clases 
(ifó comienzo ,i un nuevo capítulo en la 
historia liumann. ruando en el proleta 
rlu<lo ilesptrtrt el sencliiiieuto de su 
plyvplíi dignidad. El prplataTlado V^- 
slgnaílo recobró su lenguaje, comenzó 


a luchar por sus derechos. En esto pre¬ 
cisamente estriba gran valor cvUk- 
ral y el eentldo moral de In lucha der 
clases obrera. 

Que iKi se nos quiera convencer qutf 
í'arloB Marx, Laisalle, Bahunln, Kropot- 
kln, y muchos otroa, son buenos ejem¬ 
plos para demoatrar que también en 
la llamada alta sociedad se puedo 
hallar terreno para las kleas soclalls- 
uis. Todos estos hombres fueron excep¬ 
ciones, quo no hacen más que confir¬ 
mar la regla. Con bellaa oraciones so¬ 
bre la moral humana no se logra con¬ 
vencer a la mayoría de la clase posee- 
'lora; únicamente per medio de un» 
lucha tenaz se puede arrancar alguna 
tJOHlbllldad para edificar nuevas formas 
do vida social. La eltuaclóu en general 
no cambia porque unos cuantos Idea- 
llstas abamlonaran sus privilegiadas ti¬ 
las y se hicieran socialistas. Exacta¬ 
mente de la misma maneru resulta In- 
distinto si algunos ex proletarios lo¬ 
gran inti'odiiclr.se en el campo capita¬ 
lista. 

Es necesario se me comprenda clara¬ 
mente. Yo no soy partidario de la teo¬ 
ría de las “manos callosas", una teo¬ 
ría que sostiene que es necesario apar¬ 
tar de la clase trabajadora a todo in¬ 
telectual, a todo hombre que no traba¬ 
jo en e! taller o en la fábrica. Al con¬ 
fiarlo, nosotros celebramos con entu¬ 
siasmo la llegada de todo aquel que 
viene a Juchar con nosotros contra la 
opi-csión y la explotación. Pero las ex¬ 
cepciones no deben conditcirnos a un 
falso eiiiinolado, que podría perjudicar 
al movimiento obrero revolucionario. 
SI lo creemos o no, el hecho es que los 
proletarios de la ciudad y del campo 
rppreBeiiiaii la parte más significativa 
e Importante entre las fuer/iis que in- 
i hmi por .la liberación social. 

Sabemos perfectamente que en todoe 
los casos, cuando llevamos n rabo «na 
lucha contra la clase poseedora, encon¬ 
tramos de su parte en la barricada 
hombres que por su condición de clase 
pertenece]) más bien a los explotado*: 
tenemos en cuenta los voluntarios o 
forzados tlefensores del capital y del 
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Uaioado orden capitaliatn, defensores 
del capital que son en muchas ocasio¬ 
nes amargados enemigos de sus pro¬ 
pios hermanos de clase. Pero este he¬ 
cho DO modifica la situación general y 
no aminora en lo má« mínimo Is slgni-- 
flcaclón de la lucha de clases. ISato no» 
demuestra mis claramente la impor- 
Unela y la luevlubUldad de la lucha 
de clases en la presente sociedad. Tan 
sólo cuando el socialismo libro, que su¬ 
primirá la división de la sociedad en 
clases, sea realidad, únicamente enton¬ 
ces tocará n su fin la lucha de clases. 

Nosotros BomoB incondicionales par 
tldarlos de la lucha do- clases proleta¬ 
ria, porque no vemos otro posible ca¬ 
mino hacia la liberación social y hacia 
ta realización del socialismo. 

SI alguien no quiso aprender de I.t 


historia, especialmente de los aconto- 
clmleutos histt^lcos «n ios últimos 
años. • y aun sigue distrayéndose con 
Ilusiones, inútil resultarfa toda tenta¬ 
tiva de hacerle comprender. El ritmo 
de la vida aparurá esas fantasias con¬ 
juntamente con BUS defensores; de la 
mlnma manera que el ritmo de la vida, 
dejárá detrás suyo las frases hueras 
de' los llamados "entremlsUs’’, preten¬ 
didamente i'htoluclonaTios, que charlan 
('.ontlnuameiito «Mbre lucha, pero que 
duden participar prftctlcamente en la 
contienda, porque temen''"‘que de esto 
modo podrían dáfiar sus ' supuestos 
principios. 

PaJo!/ ROCKER 

•New York, enero 1936 
(Traducido para NERVIO, 8- A,). 



F. MA88EREL. 





Manifiesto de los 

Anarquistas Rusos 

¡Por una Rusia Libre t 


L a mlst^rU MODómlc» y la auHencla de todo derecho político en Rusia sarlst'i. 

hablan conetrcflido a numerosoe obreroH y campesinoK a eallr 4k< su país 7 » 
Iwscar el bienestar material, fuera de eua fronteras. 

I>a rnTOluctón de Mareo de 1917 Tino a alwlir el régimen monárquico y a eatn- 
Mecer las lutls generosas libertades políticas; transformando asi n Rusia en uno c1' 

. >s paíaoe miiB libres del mundo. 

Pero esta revolución tenia un carácter político y no interesaba las bases capí 
iullatas que -- por su misma nuturalesa - son una fuente de miseria y de «cpla 
laeidn para las Krand<“B masas trabaja<ioraH. No solamente no fueron tocadas «ai'- 
liuses sino que se las protegió severamente. 

A despecho de esas contradicciones la revolución prosiguió sti marcha victoriosa. 
Ki» «1 mea de Noviembre de 1917 su evolución llegó a su punto culminante, supri- 
iiilendo esas contradicciones por la expropación de los explotadores, la abolición dcl 
I apltallsmo en Rusia. Con la abolición del capitalismo desaparecía (a lo menos, se 
líOdla creer) la principal causa de la miseria económica y la amenaza do perder 
libertad. 

campesinos se apoderaron de la tierra; los obreros; tomaron las fábricas y 
libremente, comenzaron a construir, paro ellos mismos las fuerzas creadoras de la 
vida del país. 

Rusia se cubrió de una apretada red de comunas urbanas y de poblaciones llbri.'[í 
y se convirtió politicamente en una federación de decenas de millaTes de soviets. Si 
ICstadn comenzaba a desaparecer reemplazado por el gran principio de la Comíais 
de l’arls, os decir por la Poderactón do comunas urbanas y campesina» Indepcn- 
ilentes. Les campesinos, después de haber repartido las tierras, comenzaron a Jd 
ministrarla» como una propiedad colectiva por medio del loo comités agrícolas. 

1/oft obreros crearoh la administración obrera en las fábricas por un organl i.ei 
libremente elegido y revocable, y se esforzaron en transformar la fábrica en "co. 
muña drí producción" prosiguiendo hu producción en el Interés de toda la poblaí’iói) 
del país. Loa habitantes de las ciuda<l«s se apoderaron de las casas y se impiisievoii 
>1 trabajo de administrarlas por medio de comités libres; esos comités se convir- 
iieron gradualmente en órganos primarios de la "comuna dej consumo'’, y al misino 
■ lempo so convirtieron on órganos de orden y de seguridad, órganos d« auto-def* n»;». 
IJI ejército, lúgubre amenaza para toda libertad, fué abolido y reemplazado pc:' '1 
• imamento general del pueblo. 

ICii lina palabra, cu Huela, y por primera vez en el mundo, se crearon In» condi 
< loQHH favorables a la instauración de unu verdadera Igualdad económica y de una 
• rdaderu fraternidad, es decir: las condlcioncfi a las que aspira toda la humanidad 
culta'’ y avanzada. 

todo corazón, los obreros y campesinos emigrados aspiraban a entrar en esto 
1 leja Rusia que realizaba al fin Isa maravillas de Ja renovación social. Pero la gueivíi, 
' al bloqueo que la siguió, erizaron obstáculos insuperahles entre ellos y su pafs de 
• rigen. Al fin, la guerra y el blorjueo. terminaron; no había todavía guerra civil en 
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JíuslA y muchos de caos e-migradOB entusiastas volvieron a su país como hacia una 
I ierra prometida. 

Encontraron una reaocidn terrible que se Intitulaba: '‘revolución". Encontraron 
»l aplastamiento brutal de los derechos humanos más olementaies y de todas U? 

libertades. ‘ 

Eacontrai'ou el clespotlsino, instalado bajo la forma de "dictadura del proletaria- 
lío”: con más exactitud, encontraron una dictadura "maquillada’’ de una nueva mo- 
■lora, la dictadura de la "burocracia”, ejercida 'sobre el proletariado y sobre toda la 
tioblaclón. 

Encontraron una esclavitud económica "estatuada", en comparación de la cual 
la esclavitud del aaalariado do los países capitalistas no era más que un juego In 

fantll. > 

Encontraron sus viejos conocidos: el hambre, millares de tumbas, fusilados, 
prlslonea sobre pobladas, campos de concentración y los mismos lugares de las an- 
liguas deportaciones del zarismo, 

PuiTon a dar con la tiranía asiática de un potífntei estado militar y policial. 

En fin, todas las conquistas revolucionarias de nuestro pueblo y todos los ro- 
-tillados de los esfuerzos progresivos de las generaciones de ante» de la Revouclóii 
iueroii encontrados por ellos, muertas, pero bajo vitrina, en el Museo de la Revu- 
itmlón, ¡najo vitrina también la llbertatl y la Revolución misma! 

Vivir bajo un régimen semejante no ns posible de otra manera que olvidando 
.ampletamente la dignidad humana para transformarso en bestia de carga, Nueetros 
■ migrados fueron obligados de nuevo a alejarse de su paila, pero esta vez oon un;t 
cruel herida en el corazón... ‘ 

SI lu libertad en una sociedad republlcano-tlemocrática del modelo capitalista qu.' 
c'xluye toda, Igualdad económica es un engaño, el socialismo sin libertad «s la es¬ 
clavitud y lo bestialidad (Bakiinin proclamó ya tsta verdad socialógie^ en el soglti 
SIX). 

Nosotros, anarquistas del grupo "Délo Truda’’, no deseamos ni una ni otra de 
r.Bs formas de opresión, ni en Rusia ni en otra parte. 

La experiencia de Rusia nos ha demostrado que no basta (como pretenden todo:-; 
lo-t socialistas estatlstasl destruir la propiedad económica. La experiencia de nuos- 
iio país demuestra que as necesario, para ello, destruir también el Estado que. lo 
uilemo bajo su forma más liberal, destruye inevitablemente la libertad, establffco 
rivllegioa, engendra una nueva clase! reinante -- la burocrática — y crea un régi 
men estatal de esclavitud, la más terrible de las esclavitudes porque las comprende 
s todas. 

Restablecimiento, profundlzaclón y extensión de las conquistas de Noviembre do 
!ni7. he allí nuestro objetivo. 

Nosotros, anarquistas del grupo "Délo Tfuda’’. queremos ver constituirse en| Ru 
s a una Eoderaclóu libro de comunas libros,Isna Kederaclón económica libre de Fábri- 
-I.», '‘comiiiias de piocluoc.ión" que hagan servir toda la economía popular a ios lnt<-- 
vcBOs y al bienestar de todos. 

Queremos que como la base do un nuevo orden Ubre se Instauro el trabajo Ubre, 
.oclalmente útil. Igual para toóos, y moralmente obligatorio para todos. 

Nosotros concitamos para bregar por la organización de este orden en nu«Bti.> 
pal»; y llamamos paia empeñar esta lucha s. todos nuestros compatriota» dispersado'- 
<>:i el extranjero. 

.Somos por la Igualdad, la libertad y la fraternidad! 


I Unios vosotroR a noaotroe! 
(DeUj Truda, Dic. 


G. MAXIMOF 





Otra vez Alemania 


<1K 

08 dttfbnsoreg <!<* la libertad co- 
iLllgadoe en la acción Kuenera 
contra Alemania y ana aliados, duran 
tr la gran confragaclón, poco dlsfruln- 
ron dn esta placentera comunión de In¬ 
teres s lograda luego de formales > 
mullías lirnmesas de concesiones y 
compensaciones futuras, n extraerse del 
desastre, (luando llegó la hora del re¬ 
parto, como en cada caso ha de pasar 
siempre, y los concretos fueron pocos 
para equilibrar cuinplidanieiite las as- 
idracioues. de todos los Intereses com¬ 
prometidos. los hiloe de la amistad y 
la Bolidai'idad Internacional se fueron 
deshilacbundo ahora a punto de volver 
a corlarHo por varias partes. La des¬ 
confianza ha ido creciendo día a dia. 

I.,OB fueries intereses económicos so 
complicaron aquí con los sentimientos 
patrióticos, con laa conmociones socia¬ 
les, con la mlsoria. con la crisis, con 
todos los factores que conjuntamente 
crean un momento histórico, por lo que 
«I triunfo de una de las partes no pu¬ 
do llegar a ser la anulación y la aniqui¬ 
lación completa de la otra, ni conse¬ 
guir aelmisino entorpecer totalmente su 
desarrollo y reconstitución. R1 prenten- 
dido predominio imperialista económi¬ 
co <iu(! se intentó ejercer, como en to¬ 
dos tos casos históricos que éste ama¬ 
gó un aflunEamiento universal, fracasó 
de una muñera rotunda. Estuvo a pun¬ 
to de caer de una vez por todas af fin 
de la giiorra. por la sublevación del 
proletariado, salvándose solo por falta 
de (li-clsión y tilctlca de éste. Pité de 
hecho paralizado luego por el crecí- 
miento do sus propias bifurcaciones y 
«llferenclAclones. 

llanta hace sólo un aflo todavía en 
Europa. Alemania se la veía aislada y 
acosada por el resto de las naciones, 
pero do una manera sorprendente se 
<y>mpriieba ahora como cu fécll un 
cambio brusco, y como el capitalismc. 


en sus juegóa- df' .ubhorclón, y on bu 
( lesavrollo crea las causas do su pro¬ 
pio desastre. Asi es que le ha sido po¬ 
sible a los fueTtos Intereses de la me- 
talurgioiiy su sisteuta de ompresas sub- 
sldarlas y complementarlas radicados 
en Alemania,'‘dbrlrse pasó a' travée de 
un ciiiturón de obstáculos casi insal¬ 
vables y lograr, como principio para eu 
expansión posterior progréslvs, atraer¬ 
se a potencias como Japón en el Asia. 
Polenta, y la penetración interna un 
Austria y' en Huugriá én Europa, 
creando un nuevo bloque poderoso so¬ 
bro cuya base os posible realizar tra- 
lativas un un plano de igualdad con 
las deiiiAs potencias. 

El reconocimiento de éste hecho ha 
precipitadlo un reagrupamiento de na¬ 
ciones ligadas por acuerdos y nllaazaa 
militares, para coutrarrestar el podei' 
amenazante del águila teutona. FYan- 
cía, la ti. U. S. S-, Checoeslovaquia o 
Italia, y eu su derredor Estonia, L-e- 
tonla, Lituania, Rumania, Yugoeslavla 
o Inglaterra dispuesta a una coopera¬ 
ción firme en éste sentido, se han 
puesto de acuerdo para la defensa mu¬ 
tua de sua intereses, 

1.41 crisis del Capitalismo llevó a és- 
ir- a traaformar el Estado en! un Inslru- 
mentó más ágil y eficaz pai'a «us desig¬ 
nios. a fin de poder ejercer un método 
do “colonización'’ Interna con el prole¬ 
tariado, al que debía hacerle descen¬ 
der al más bajo-nivel de vida y de ser¬ 
vidumbre; pero este Estado, asi forta¬ 
lecido, ha sido uu arma no sólo para 
la represión conetonte on el orden na¬ 
cional, sino también para su eventual 
uso en acciones üe expansión exterior: 
El caso de Mancbukuo. del Chaco Bo¬ 
real, de Ablsinia, bou ejemplos feha¬ 
cientes. La actitud rectnnte de Alema¬ 
nia lo confirma. 
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El Fa-isciismo, 

Máxima Expresión 

del ESTADO 


E n <>1 uur«o do Itt hlitoi'iik, todo» 
loM roftlmenos de gobleino dé Ion 
homUreit bou venido eztlngitléndose en 
el friioaso. Ix» ensayos democriltlcOB. 
mosarqulas liberales, repúblicas, etc., 
bao tenido Igual (In, Y es que todos 
estoH slHteinas sólo han tendido al 
aflansaniionto de la propiedad privada, 
por ende, a la perpetuación de la des- 
Ignaldad ecouómioa que se evidencia 
«i U exploliiclón fiel hombre por el 
hombre. 

Rb estas últimas décadas, a tais de 
ta Invención de la máquina qne ha sido 
aplicada al iraba}o por los fuertes In¬ 
dustriales, la desigualdad ha adquirido 
oontornoa pavorosos. La fácil produc¬ 
ción, tanta a la miseria, a millonea de 
braaoN útiles. La avaricia capitalista 
ha originado un caos sin prece- 
dent< s que marea y enloquece. 
Hombres de finanzas, estadlslas, bus¬ 
can ileseaperadamente una solución, 
una salida s este aterrador desorden. 
.Mas Iii reducción do los horarios de la¬ 
bor. no cüiiipoiisii ul desbarajuste de la 
superproducción y do la guerra i>or la 
conquista do los mercados. Clrandes In- 
lorHeos cu juego no s.i avienen a des- 
lorar d«- los lugares <lc trabajo la má- 
autoa. 1 ^ desocii|>Rrfón aumenta consl- 
ilerableinenlc y <-on ella la desespera¬ 
ción angusliosit ile mlllou<-s de obre¬ 
ros. Kti todos lüs países, aun en aque¬ 
llos depositarlos dd oro. se sufren las 
cHjnsecuencluH de este orden capltalU- 
ts. lí! descontento popular crece; se 
cierne >'H sobre el Hlstema una araena- 


xa de muerte. Las masas trabaja4lora,e 
lio se resignan ya a (syntomplar sumf- 
sa.s los mercados y almacenes atibo¬ 
rrados do productos mientras ellas pe¬ 
recen en la sordidez. (Jn fermento re¬ 
volucionarlo coumueve y agita a loa 
hombres de trabajo que han compren¬ 
dido al fin quienes son sue verdadero* 
enemigos. 

Ante esta situación amenazante apa¬ 
rece el fascismo, la nueva forma de go¬ 
bierno y quizá el último ensayo capi¬ 
talista para sobrevivir. Pero la nueva 
concepción que centraliza todos los po¬ 
deres e iniciativas en el Estado, qne 
todq lo subordina a su dirección y con¬ 
tralor, tampoco resuelve los problemas 
fundamentales y palpitantes. Hace del 
hombre un pasivo y ciego Instrumento 
de obediencia, bestializa su sensibilidad 
y pone un medidor a sus necesidados 
en la vana creencia de que así aleja 
el peligro. Predica la resignación y el 
conformismo para neutralizar la rebel¬ 
día. Mas no es posible acallar por mu¬ 
cho tiempo a los instintos que claman 
por su satisfacción ni a lu inteligencia 
ton doclnmatorios como demagógicos 
nuichfjs probifma.s que exige llbfli-tad, 

Programas 
Declama torios 
y D emagógicos 

El fascismo simuló solucionar en 
Iirogramas ante loa cuales los gobier¬ 
nos liemocrftticoH fiTicasaroii, Pero lo 
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cierto eg que aquellos aubslsten. re¬ 
agravados con formidables cargas tri¬ 
butarlas quo ya no puede soportar el 
pueblo y que han motivado gritos de 
indignación que sofoca la metralla de 
aquellos que fueron sus más entusias¬ 
tas adeptos do la primera hora. (Los 
fusilamientos en Alemania y las expul¬ 
siones y encarcelamientos en Italia ha¬ 
blan con sobrada elocuencia de ese 
hondo malestar entro los mismos par¬ 
tidarios del fascismo), 

Mientras se contratan empréstitos in- 
tornos y externos, so Infla la moneda, 
se aumonta la contribución gravando 
con nuevos impuestos toda suerte de 
actividad productiva y comercial, los 
salarios se reducen, so multiplica el nü- 
mero do los desocupados y la vida se 
hace sencillamente Imposible. Italia 
hace frente a una deuda ni exterior de 
más (le 110.000 millonea de liras, cu¬ 
yo pago de Intereses Insume una ter¬ 
cera parte de su presupuesto anual. El 
obrero italiano actualmente ge halla a 
la cola de los demás obreros europeos 
en condiciones de vida, según estadis 
ticas publicadas por la Oflcjna Interna¬ 
cional del Trabajo que funciona en Gi¬ 
nebra como un apéndice de la Liga de 
las Naciones, lo que Indica su serie¬ 
dad Informativa. En Alemania el paño- 
rama es semejante. 

F )1 standard de vida del proletario 
alemán que se ponía como ejemplo em 
todo el mundo ha sufrido un descenso 
terrible. En la misma proporción que 
han aumentado los precios de los ar¬ 
tículos de consumo, ha disminuido el 
valor adquisitivo de la moneda. Millo¬ 
nes do dUBOcupadoa en sus ofertas dia¬ 
rias desvalorizan los salarlos de sus 
compafleros do Infortunio. La ayuda 
oficial no alcanza para satisfacer las 
más ¡irecloaas nocosldadcfl. La miseria 
se generaliza día a día. 

A esto se concretan las decantadas 
promesas del fascismo, 

(Adiós la casa coqueta y el jardín 
sonriente! ¡Adiós las comodidades y 
el confort! El obrero alemán, modelo 
de blon<atar, vive hoy en asquerosa 
promiscuidad y hambriento. 


L,a finalidad 
Esencial del Fascismo 

El fascismo, gobierno de fuerza, pre¬ 
potente y tiránico que ha sofisticad» 
en promesas halagusfías a las multitu¬ 
des, Intenta doeesperadamento disfra¬ 
zar sil verdadero contenido. Pero ni 
apelando a loa más hábiles subterfu¬ 
gios, la ficción oohra relieve de ver¬ 
dad. Una nueva forma de gobierno le’- 
gallza y apuntala al capitalismo. Esa 
es su finalidad esencial, la única ra¬ 
zón de su ('xlstencla suprimiendo la ho- 
jaraeca do su literatura que ha des¬ 
lumbrado a muchos admiradores de es¬ 
pectáculos circenses. Porque el fascis¬ 
mo no ha modificado más que la for¬ 
ma, la estructura del estado capitalis¬ 
ta. Substanolalmente, contexturalmente. 
OB si mismo. Es decir, ha certificado, 
corroborado con creces, nuestras teo¬ 
rías sobre el gobierno al reforzar su 
•poder, al centralizar su dominio, al eri¬ 
girse ,en omnipotente, sagrado y bru¬ 
tal todopoderoso sefior. 

El fascismo no ha subvertido el régi¬ 
men de opresión y esclavitud. Ha sur¬ 
gido para eternizarlo y toda su acción 
coincide en esa finalidad. Es la nueva 
etapa del capitalismo. I>e ahí que pon¬ 
ga en práctica la violencia sistematiza¬ 
da, multiplicando sus actividades con¬ 
tra los sindicatos, los organismos revo¬ 
lucionarios y los espíritus rebeldes. 
Peraecucionea, apaleamientos, torturas, 
luimillaclonea, son loa medios para Im¬ 
poner silencio. 

El Petjuicio 
de la Libertad 

El estado fascista ha proclamado dee- 
aprenslva, audazmente, que la libertad 
•’R un prejuicio. Por ello no permito el 
má.R pequefio rasquiclo al pensamiento 
quo no Se halle acondicionado, aubal- 
ternlzado a su férula. No hay memoria 
en la humanidad, ni aun en la <^poca 
del más negro fanatismo religioso, de 
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(Anta intolerancia dogmática, de tan 
feroz y salvaje Intranalgencla con loi 
adveraarloe Ideológicos. El tascismo en 
Italia, el nazismo en Alemania y el na¬ 
cionalismo en la Argentina, por ejem¬ 
plo, representan la quinta esencia del 
sectarismo ensoberbecido, avasallador 
y relajante Uu la dignidad humana. No 
tolera conciencias Ubres; aherroja, en¬ 
mudece. amordaza. Y es que tiene la 
impresión de su debilidad orgánica. 
Cuando se recurre a la violencia para 
imponer una idea, una teoría, un sis¬ 
tema. es que la Idea, la teoría y el sis¬ 
tema carecen de valor positivo de per- 
suaclón y convencimiento. 

El fascismo en todas sus denomina¬ 
ciones. es la furia desatada que no se 
detiene en razones; arrasa con el es¬ 
píritu analítico y el Ubre examen, con¬ 
quistas Jalonadas en siglos de cruentas 
luchas humanas, No admite pensar, de- 
erota obedecer; no permite la duda. Im¬ 
pone la té Pretende hacer del hombre 
un ser mecánico, un simple instrumen¬ 
to do trabajo, una bestia sin voluntad 
■eunejante a la que nos describe WeUs. 
en Cosmópolis. £1 ciudadano perfecto 
para el estado fascista serla el ejem¬ 
plar de esa categoría. Para lograrlo 
endereza todos sus esfuerzos. Inicia el 
aprendizaje en la escuela primaria y 
lo prosigue en las corporaciones, en la 
iglesia, en la prensa, en el taller, en la 
fábrica, en el campo, Todos los facto¬ 
res concurren a materializar ese obje¬ 
tivo. 

Y concursos, certámenes, premios, 
se Instituyen para el mejor fascista, 
esto es. para el ex hombre, porque ha 
perdido sus atributos pensantes para 
Ingresar al rebaSo. 

I 

La Máxima y Perfecta 
Expresión del Estado 

El Estado que todo lo dispone, hace 
y resuelvo; el Estado que controla, 
censura y ajusta; el Estado egolátri¬ 
co. do libre albedrío que acciona, Juzga 
y condena sin rendir cuentas, por la vo¬ 
luntad de q( mismo; ese Estado asume 


la máxima y perfecta expresión en el 
fascismo. 

Lógico resulta entonces, que en ese 
Estado se declaren enemigos a muerts 
a quienes tengan la osada temeridad 
de pensar con sus propias cabezas y 
cometan la Irreverencia de formular la 
más simple observación o de insinuar 
el más leve descontento. 

Malaparto, el glosador del fascismo, 
tué desterrado a la Isla de LIpari por 
dudarse de su sinceridad y consecuen¬ 
cia. Los obreros metalúrgicos de la 
FIAT fueron castigados un día que ex¬ 
teriorizaron en forma muda la exigüi¬ 
dad de sus salarios, saliendo do los ta¬ 
lleres con los bolsillos dados vuelta. 
En Alemania igualmente Impura el te¬ 
rror sin medida. Asi el fascismo da Is 
Impresión en el exterior de orden, 
tranquilidad y bienestar. 

Y todavía existen cavernarios, Idola¬ 
tras de la fuerza, que entonan salmos 
al Dios de la violencia y suspiran por 
el advenimiento de ese régimen de ex¬ 
cepción en todo el mundo. Quieren ha¬ 
cer del hombre un doméstico con alma 
de cerdo. Todo para el Estado y nada 
fuera del Estado, eje y árbitro, palan¬ 
ca y motor de la vida. 

Los Gobiernos 
se f ascitizan 

Todos loa gobiernos democráticos j 
representativos adoptan los procedí 
mlentoa del faacto. Declaran al margen 
de la legalidad a los sindicatos no re¬ 
formistas y corporativos; procesan 
por asociación ilícita; prohíben los pe¬ 
riódicos y diarios que predican Ideas 
nuevas; encarcelan, destlerran y' de¬ 
portan a los que no so adaptan; nie¬ 
gan los derechos de reunión y de liuel 
ga; masacran al pueblo protestador. 

En la Argentina, en Chile, en Espa¬ 
ña y eu otros muchos países en que 
funcionan los parlamentos y los presi¬ 
dentes son constitucionales, no existe 
diferencia esencial con las naciones 
donde rige el fascismo. El proletariado 
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Tire bajo inperlo de la dictadura, 
ora nanea ora violenta, pero dictadora 
etempre. Todas laa actividades aladica- 
las e Ideoldslcaa derben deaarroIlarUfl 
an la clandestinidad, burlando la brutal 
represión policial. Al revolucionarlo se 
1« persigue con Ignal salla Que a nn 
apestado, l^aa iluetones democráticas 
van desapareciendo paulatinamente, pe¬ 
se a la deseeperación de loa elementos 
liberales que gritan m el vacio. 

6 e respira en todo el mundo una at 
móstora esencialmente conservadora. 
Utts tranca y ostensible reacolóo de las 
derechas. Unoe gobiernos se Inclinan 
más y más hacia la sopreslóa de las 
pequeñas libertades cludedanmi, perml- 
ilendo con no disimulada saUstaedón 
la creación de cuerpos reacolonarloe: 
l<sglón Cívica, Grupos NaclonaUstaa, 
Defensores de la Patria, etc., sdeteos 
armados y no pocas veces pagados que 
gocan de absoluta impunidad para la 
ejecución de sus fechorías. 

El íaecistno, pues, no es un fenóme- 
ao local, de tal o cual nación, sino uat- 
verssl. Es la guerra bien organlsada 
Al hombre que intenta redimirse de la 
miseria, la explotación y la eervidum- 
bre. 

A/o es Admisible creer 
en el Suicidio Colectivo 

Cou (odo. no es admisible creer sn 
rl suicidio lento, pero seguro que im¬ 
pone el fascismo al hombre. La vida 
exIgK expanslóu, no limitación, ni sa¬ 
crificio. valorea negativos que praólcaa 
los ssuerdoies drt culto católico y del 
Estado, sin que ellos, precisamente, 
iifreícan el i'jemplo. Tenemos fé en ol 
hombre, on sus virtudes Intrínsecas, en 
su afán de ilimitada superación. Y asi 
como loa Imperios cesáreos derrumbá¬ 
ronse mordidos por la piqueta demole¬ 
dora do los Iconoclastas, asi también el 
fflscismo. etapa final del Imperio capi¬ 
talista moderno, será barrido para ins¬ 
taurar una sociedad de Ubres produc 
(ores. 


Noeotroe que a toda bora hemos cima* 
batido al estado como representante 4 e 
la burguesía y sus más ílsl sostenednr, 
bregamos con igual denuedo contra 
la nueva estructura estatal que stgnUL 
ca el fascismo No lo hacemos porque 
él es la negación, absoluta de la de¬ 
mocracia. sino porque encarna genuino 
mente al capitaismo, es decir, al slste* 
ms social esclavista que padecemos. 

Uepubllcanos, monárquicos. soclaUf- 
tas, comunistas, todos los que han del* 
ficado al monstruo gobierno, puedes 
avenirs», llegar a una Inteligencia y 
hasta concluir pactos, Inclusive, con «I 
fascismo: pero nosotros los llbertarkM. 
eneonigos de todo Estado, impugnado- 
rea de toda dictadura, somos y sere¬ 
mos sus irreconciliables opositores. 
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El Inicuo Proceso 

de Bi*a¿ado 

í 

H a llegado u sor ya do oonooirniento público gracLaa a una sostenida 
campana de tres años, lo que significa ese proceso infame como mani¬ 
festación del odio reaccionario que mueve a los encargados do mantener el 
orden bnrgiics y administrar eso' que llaman “justiclít”. 

Vuotto, de üiago y Mainini, tros obreros-anarquistas, fueron condenados 
a perpetuidad por el solo delito de serlo, lo que al criterio del juez que fir- 
na'> la cond-cna legitima la Ixirda acusación de írtciitado al cual aquellos soa 
ajenos, y que han repudiado con toda energía. 

Se acumulan en este proceso las formas más brutales de la represión. 
Torturas, policiales, trampas legales de todas especie, complicidad judicial, 
persecución y caatigo de los Médicos sinceros, una requisitoria cínica y un 
fallo de inaudita Ijarbaric. Cuanto hacía falta i>ara revelar basta donde ime- 
de llegar el (wlio' de clasel y <pié fimdo ' de crueldad existe en.los que tienen 
facultad para juzgarnos. -. . 

Kso mismo significa que la causa de Vuotto, de Diego y Mainini, no es 
la causa de ellos solos, ni siquiera es exclusivamente la causa de sus compa¬ 
ñeros de lucha y de ideales, sino que es en este momento la causa de toda !i* 
masa laboriosa, de todos los hombres que están en contra de la reacción, y 
por nn principio elemental de justicia. 

(Caramente: luchar por la libertad de los presos de Bragado es luchar 
contra la infamia policiaca judicial que tnanlierie en prisión a centena¬ 
res de traba,jadores. que diariamente tortura o “hace desaparecer” a mili¬ 
tantes conocidos o anónimos. Es afirmar un principio de solidaridad que ha 
enaltecido el movimiento obrero, es defenderse de la reacción que busca en 
da vez nuevaa. vtplimaa. 

Se ha planteado en todo el país la agitación popular imi- los presos ile 
Bragado. Ningún hombre digno debe negar su aporte a esa campafui. Ln euu 
sa se linlla actualmente en la Cámara de Apolaciones de 'Mercedes, cuya deci 
sión lia de producirse dentro de algunos meses, jxw lo que urge (¡iie las ih- 
mandas de libertad surjan en todo el país. 

■Sobre los detalles del proceso consúltese el folleto editado poi, el Comi 
•té Pro-presos y Depc»iVido.s, y las ¡mblicaciones <!(' los OmidU's e.sjieciales qiv 
funcionan en Mereédes y La Plata. 

« 

Salvemos a VUOTTO, 
DE DIAGO y MAININI 
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Uh icación 

del ^Socialismo 


E n in lltlma elección de la Capi¬ 
tal, OD la cual concurrieron to- 
doK loH partidos polltloos reformistas y 
conHcrvaclores con excepción del 
partido de mós raigambre popular, el 
radlcalíanio—se ha confirmado, con una 
experiencia más, lo que, no estando ce- 
xado por la ofuscación del fanatismo, 
II Is torpota de la más craaa ignoran- 
nía. era obvio prever. I.,a 8 actitudes 
que con antorioridail distinguieron a 
cadH fracción política eu la gestión pú¬ 
blica y la particularmente expresiva 
conducta del socialismo, unos en sus 
procedlmientoe tortuosos acumulados 
•In recato en el tlesenfrenado deseo 
de participar más directamente en el 
manipuleo de ia cosa pública; el otro 
desplarando totalmente el cumplimiento 
del deber al terreno de las más dilui¬ 
das abstracciones, cada vez más ubi¬ 
cándose a al mismo en la acción inno¬ 
cua del vorbalismo declamatorio, pro¬ 
gresivo sólo teóricamente, han condu¬ 
cid» de una manera completamente 
natural y lógica al resultado triunfal y 
mayorltarlo del socialismo, que muchos 
han '-imervado algo admirativamente, 
r.ia verdad, quo loa partidos reunidos 
en la concordancia, que apoyan al go. 
blerno. quo son el Instrumento parla¬ 
mentarlo de date' en su paitomima de¬ 
mocrática. nunca*' han tenido un fun¬ 
damento realmente popular, ni contado 
con efectivos propios de arrastre, de- 
hlóndoHo su accidental triunfo anterior 
a circunstancias muy especiales de 
ápocas pasadas, que ahora ya no cuso- 
tan. Kl gobierno, que ha obrado con 
bastante desenvoltura en bu acción es- 
qullmadora, sin cuidar gran cosa las 
apariencias, hipotecando al pais y apro¬ 
vechando con miras completamente 
paniciilaree los fondos del erarlo na¬ 


cional; precipitando «u todos loa aera* 
tldos la crisis y agravando brutalmente 
la miseria dol pueblo, ha polarizado el 
dwwontonto atrayendo sobre sí un ge¬ 
neral repudio, en el cual se han Invo¬ 
lucrado, naturalmente, los partidos off- 
claliaU» en que éste so suatenta. El 
divorcio Ucl gobierno con la opinión 
llega a ser absoluto. En oportunidad en 
que ésta ha sido requerida, lo conse¬ 
cuente es que su expresión sea de re¬ 
pudio a ese gobierno en forma de npo 
yo a loa fuerzas de la "oposición". 

Con esto se ha afirmado una verdad 
vieja como la sociedad: que sea quien 
fuere el que dirija los destinos de un 
pueblo, sobre las bases de la desigual¬ 
dad económica y la tiranía política, en 
virtud de sus propias obras reooje el 
descontento general, la reprobación 
popular, que equívocamente busca usa 
solución inmediata en lo que es adío 
una prolongación del problema, cam¬ 
biando nombres y personas, sin tocar 
los sistemas. Este es el circulo vicioso 
de la democracia. Recurrir al apoyo da 
las fuerzas políticas llamadas de oposi¬ 
ción, para combatir loa efectos desas¬ 
trosos del oficialismo, hasta que éstas 
triunfan, llegando al poder y automá¬ 
ticamente siendo, a su vez, oficialistas 
y dominadoras de la situación. Nada 
nuevo nos dice en este sentido el vuel¬ 
co de la gran masa electoral hacia el 
socialismo. No so trata seguramente de 
una afirmación y una penetración real 
de las doctrinas socialistas en el pue¬ 
blo, sino de una completa Ignorancia 
del socialismo y ia utilización de éste 
rótulo eventualraente para restar efec¬ 
tivos a la lista concordancista. Y sobra 
éste particular es bueno apreciar lo 
que le correspondo de responsabilidad 
al partido beneficiado. 
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I ,fl aerión liel Bocialismo hflmos dichf» 
y todo Pl mundo, hasta los mismos par¬ 
tidarios, lo reconocen, so va diluyendo 
imr mornt-iitoB en una blanda aplica- 
rión retórica, tranetormaudo su ya po¬ 
ro enériflca actuación de partido con 
tnisión reivinclicntiva, on un sentido 
tan moderado, que no Ilesa a Inquietar 
OI) nada a las mentalidades quc hasta 
«hora eran atraídas solamente por frac- 
ülonoB políticas de bases conservadoras 
y domocrállco-burRusflas. Desde tiempo 
atrás en este aspecto es comprobable 
II3IB señalada tonlativa de solmrno de 
las conclenclaB pt'ciupfio biirguesaB con 
si atractivo d.-mngóRico de llegar a 
•oiiBlliuIrse el partido en una como im¬ 
permeable interferencia entre loB ame 
nsíndores avanccB de la* extremas 
tscrrias levoluclonariae, de derecha e 
tíiiuierdn. Con una visión de aprove- 
otianilento ventajoso de las actuales 
olrciinstanclas, ha Ido desplazando su 
radio do acción proaelilista hacia te- 
wenos cada ve/ más inodevados evitan¬ 
do todo atafiiiG verdaderamente radical 
y reconsiriictlvo a las instituciones e» 
gi'adaa del Pistado, y a los métodos 
inanienldos para bien de un orden *o 
oial basado en la opresión y en la de*- 
iRiialdad legalizada. 

I>e ahf esa «u mesurada opostcióu al 
gobierno, encuadrada en el más correc¬ 
to legalismo, en momentos en que pa¬ 
rco fau indudablemente más inexcusa¬ 
bles todos aquellos aclos. en «na fuer- 
sa de izquierda, que suscitaran una 
«ospcrlia de orientación dudosa fronte 
a la afirmación concreta de la reacción 
y se vieran como verdadero* crímenes 
él) civismo toda acción Inoticaz y dila¬ 
to: la cn sus efectos, en las clrcunslan- 
nliiB premiosas en quo la dictadura no 
amenaza ya, sino que sin embozos arru- 
ti:> los óllliiiOB vestiglos de eso que se 
dió alguna vez en llaiimr dercH:hos del 
bombre. listo, en hombros experimen¬ 
tados y conocedores del problema, no 
puedi> achacarse a nada más que -i 
cálculo. liOH jefes socialistas han per 
imitado consclentumento una todavía 
poeiblü posición do lucha digna y socia¬ 
lista, por el presumido reclutamiento 


de elementos extraños, en vista de fu¬ 
turos éxitos electorales, poniéndose con 
cínico desenfado a si mismoR,. una vez 
por todas, fuera de la órbita de un uu 
téntico moviniiento do ludia relnvliuii- 
cativa do claae... proletaria. 

El triunfo socialista ha sido un hedí* 
groseramente puradojal. Porque impor¬ 
ta e! triunfo precisamoTite de las ideas 
aatiBoclallstas, de las nientalldaileu 
más alejadas del socialismo y, además, 
la consolidación do un socialismo or¬ 
gánico qun ha perdido todo contenido 
doctrinario y progresivo. Ha sido un-i 
indiscutible afiriuaclón del desagrmi ' 
despertado por las cargas agobianti-' 
impositivas, por las difIcultadeB crou- 
dae iil pequeño comercio, por la doprc- 
dación ruinosa del poso, por las exac¬ 
ciones ainimulaUvas de todo géni-re 
que soporta la población media de Bs. 
Aires; la diBconformidad dd gran nú 
mero do poseedores de modestos capi¬ 
tales, y de todos loa que tienen aige 
quo perder, ea decir, intereses que 
guardar. Pero esta evidente realidad 
tiene muy poca conexión con el sentide 
del socialismo y menos todavía con loe 
móviles de lucha da un partido que de 
vez en vez recuerda con las palabra-i 
que es proletario. . 

Eso nada más nos dice esta come¬ 
dio. en la que ha ganado una (»Kcara- 
muza intraecendente uii conglomera;!» 
amorfo, compuesto en desigual propor¬ 
ción por los Ingenuos que “creen” to 
davia en el sociallsino de comité, de 
boletas electorales, de “oposIclonisDio'' 
y bravuconadas vcrlmlliitas y lo g;.»' 
maa:i modlatizathi, moderada, que n 
vanlú con liemenda mayoría al ‘p'í,:- 
ilismo” >■ que ahora ha ciiddo ver cu 
iste socialismo deslcfildo. u falla d»: 
radicalismo, precisamoiite los ciremis 
liiiiclales liiionos dcletisores de los in- 
tet'esBS... d'd lónninii medio aspiran 
Lp al acomodo. Alpimos qiu:(lab:Hi toda- 
vl.a prendidos u la buena fé bariita que 
todo lo da como bueno, y que alerta¬ 
dos a una especie de espliilu solidarlo, 
se resistía a considerar CBle Hociallsum 
criollo como una vulgar falsificación 
de los grandes ideales de la humani- 
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ciad; pero con el conoclinienU) exacto 
del resuJIado de cata elección, y de 
los factores que han contribuido a ese 
resultado, ha sido colmada oon exceso, 
toda posible petición de pruebas. Ha 
fiuodado borrada toda Indecisión en 
c’iianto a la demarcación clara y deflat- 
iÍTa de los contornos que en el orden 
social separa dste de los demás parti¬ 
dos políticos, oportunistas y poelbllls- 
(aSp que a la sombra do nuestra pseudo 
democracia tan pródigamente medran 
Como punto final eóanos permitido 
apuntar la Irrilanto y vergonzosa com- 
earaolóii de éste éxito en las urnas del 
socialismo, con el fracaso total de su 
acción on el taller y en la fábrica. La 
vos (1 b 1 Hoclalismo tendrá una boca 


más para hacerse oír gallarda en el 
Senado, más la voz del obrero que exi¬ 
ge derechos, la policía la ahoga atrope¬ 
llante. En el parlamento el socialismo 
hará biHllantes defensas académicas 
de los finanzas nacionales, paralelar 
mente al desarrollo de la desocupación 
quo adquiere día a día los caracteres 
3 ná 8 pronunciados de una verdadera 
calamidad social, y en tanto el voto 
del asfalto ha sido prácticamente ba- 
vrldo por el voto del '“barro”, el nivel 
de vida del que trabaja y produce de¬ 
grada a limites insultantes e Intolera¬ 
bles, sin lugar a defensa. Porque bu 
propia defensa está puesta fuera 
de la ley, esa ley que el socialismo 
triunfante respeta, sostiene y elabora. 
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CINEMA 


** Ganarás el !Paii.** 

E n oI <ic cstu í«ilí(fiilii uort^amcricaiui h(* advierto que "eBlá 

!iis¡)ira(la en artíciiilos ¡«rioclLstieos sobiv la situación actual <le. los I''sta<Jos 
Unidos". Y esta primera advertencia previene t'ác.iles y p'wihlcH diverKoiicias 
posteriores, y hasta demarca en el aspecto social de la i)elíeulii una modesta 
delimitación de proyecciom-s. l¿n realidad es lo <}ne sucede, ya que "(íanarás 
el pnn”, que puede sui)onerse jk)!' su temática una película social sin <leina 
siadas concesiones, adolece de todas las limitaciones sociales, precisamcnt’. 
que Biicde imponer a sus productos una sociedad capitalista, Hin duda el mis¬ 
mo Kiiij» Vidor como director comprendió la censura a que las ^rundes em 
prosas productoras habrían sometido a su obra, y a fin de eludir en lo posi¬ 
ble la mano del censor realizó la película' con eapitalea íudependieiites. Pero 
aun esto no i-ra lo Kastanle y su ol>ra se realizó incoiripleta a fin dtí satisfa¬ 
cer sin demasiadas audacias el iiulispeu-sable dividendo eennómieo ((iie se exi- 
«e ifrnalmente a la obra de arte. 

"Ganarás el pan" desarrolla el tema de hi vuelta a la tierra para los sin 
trabajo. Gentes de toda condición social, de algunos de los tantos pcr¡Udos 
en innumerables eaniino.s de los Estados Unidos, se aúnan para el trabajo co¬ 
lectivo. Intentan el esfuerzo en común, la retribución equitativa, la vida en 
fiolidaridasl ganada sobre la tierra. T>ero todo esc esfuerzo se realiza traba¬ 
josa y juicioBamente, como quien intenta una ostriieturueión o una amolda 
ción, a las leyes sociales de un país; es decir buscando la solución al jiroble 
ma de la dcsocii¡)ación <lentro de los i)e.rmitidos iimites del Estado capitalista. 
Intenlati el esfuerzo en común, hi retribución ecpiitativa. la vida en solida¬ 
ridad ganada sobre la tierra, Pero todo ese esfuerzo se realiza trabajosa y 
juiciosamente, eomo (piien intenta una estruetnración o una amoldai'ión. ,i 
las leyes sociales de un país; es decir buscando la solución al problema de hi 
dcsoeupindón dentro de los permitidos límites dei Estado capitalista. En al 
guna i|ne <itra escena se advierte inia sugerenciai <¡ue va más allá, pero en li¬ 
nea general se ehide el franco planteo del problcinit, aunque se hurga con 
claridad sobre la premiosa neeesidad del hambre. 

Y ese término medio entre lo que "podría hacerse” sugerido, y entre lo 
que "se hace", eximesto, violenta el conceiXo real sobre el que se basa el ar¬ 
gumento y nubla el sentido <le realúlad — incluso sin .desfigurarla — !>erí) 
tendiend(j más ai conjunto impreciso del problema que a sus formas. En obra 
es eonvcneionul en su finalidad sociológica, y más que un camino insinúa 
una solución de honesta y noble moraleja diluida cu la transigencia legal. . . 
Hasta hay una escena en que parte de la solución del problema de la íutiini 
cosecha, se lo encomiendan n Dios y le elevan sus plegarias; remedo do ‘‘so¬ 
lución cristiana’' sugerida en un primitivismo de buenas intenciones... Otras 
esceiiUN se desconectan de esa finalidad y se insinúa en ellas una exigencia 
fBíonadu, y en otras más una benevolencia comprensiva. .. Pero lo cierto (h 
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íuo seríü uii poeo injusto reprocharle demasiado el escamoteo de una fina¬ 
lidad mus elevada y hasta si se quiere revolucionaria, a quien nd ha podido 
intentar más que una solución adaptada a las premiosas circunstancias de 
un país. La ohra tiene un sentido de esfuerzo, de trabajo rudo sobre la tie¬ 
rra, a la cual ^ se dice — es siempre posible y preciso volver para ganarse 
el pan. Las escenas de los hombres trabajando para la canalización del agua 
tienen un litmo de fuerza humana en acción y en lucha sobre la tierra, que 
va más allá de la transposición gráfica de la realidad, hasta adquirir un va¬ 
lor simbolista de estructura poemática. Y este es el verdadero valor del 
film: una exaltación del esfuerzo en el trabajo. 

m montaje visual de esta película recuerda al cine soviético, pero es 
más depiiiado para nuestra concepción en cuanto no adolece de la fijación 
tan remarcada y ostensiblemente “teatral” de los primeros planos rusos. 
Jlay ademas entre acción y riUiw, en las escenas finales del esfuerzo y el 
trninfo, un equilibramiento misical logrado y vale decir esto para significar 
que no existe, la habitual supeditación ni el agregado “heroico” o meloso 
on el acompañamiento musical, Dentro de su limitación en lo que podría 11a- 
tnarso proyección social, es obra lograda sin calcomanías, convincentemente, 
con autentica veracidad de documento y sin tendencias al pesado sentimen¬ 
talismo yanqui. Hay agregados, claro: una lamentable historia de vampiresa 
-sorpresiva, que cae en la comunidad y desaparece después do breve lío sin 
justificarse plenamente su finalidad; aunque es posible advertir en este re¬ 
curso una claudicación a cierto público, a ese que desea el idilio caprichoso v 
la anécdota ligera. 

ti recordamos magníficafl producciones como: “La 

calle y Aleluya”, es sin duda uno de los más dignos directo^-es del eonglo- 
meraclo burgués de U. 8. A., y posiblemente el más artista de todos ellos. 

Uariarás el pan , es pues nna esbozada obra social intentada por nn artista 
a quien no lo han amordazado del todo laá pesadas obligaciones comerciales 
perentorias, que todavía se exigen a la obra de arte. 

ALFO 
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Revolución 


es Auténticamente 
Afirmación del Poder de la Vida 


RxhiUi uun tendencia natural a con- 
ildi-rnr cada parflciilar sistema do 
Ideas por aauellos adictos a sdlas, co¬ 
mo la forma míls correcta de expresar 
los valores humanos míls altos. Allí 
donde, «o aalten mentalidades Intiuletaa 
por un anhelo superior, y principios 
éticos fundamentales informen deter¬ 
minados slstenuts do Ideas, éstas se 
verAn reforzadas por los que. en su 
confrontación con estos principios, ha¬ 
yan comprobado una e-qulvalencla sa¬ 
tisfactoria. 

Mas, cuando alj 5 o nuevo comienza, 
tiende implícitamente a enseñorearse 
del mundo. Quiere la supremacía de 
loa formas en que estos Ideales se han 
plasmado en su adaptación a la reali¬ 
dad. y la tendencia a ampliar y profun¬ 
dizar su dominio, propia de toda fun¬ 
dación vivida y con enei-Ktas intimas 
en desenvolvimiento progresivo, provo¬ 
ca un estado beligerante permanente 
con la realidad. Fin todas direcciones, 
porque tleue, en su propósito básico de 
afirmación do al mismo, que chocar con 
con las fuerzas estáticas y anquilosa¬ 
das, a las cuales debe remover y pulve¬ 
rizar, y disputar el terreno ganado, a 
las miomas energías que paralelamen- 
U», pero en sentido distinto, tienden u 
motlificar el medio ambiento. 

Cuando niAs vivida, más verídica, 
<«da una do estas tendencias sea. más 
tenderá a separarse do todo, tanto más 
imposiWn le será cualquier especie de 
conciliación. Aún en el reconocimiento 
general de Ih existencia do un proble¬ 
ma Irresuelto de libertad y de Justicia, 
con respecto a la'^ personalidad, en la 
particular interpretación de este pro¬ 
blema, en su valorización, en cómo se 


lo sitúa en la vida real, surgirá el des¬ 
acuerdo, y so abrirá en haces cada voz 
más abiortoiB la voluntad creadora. 

Ksto conflicto es pueril creer que 
pueda sor de algún modo resuelto. Ks 
en si mismo un problema propio de la 
vida. A su existencia permanente as 
debe que la humanidad en movimiento 
vibrante haya avanzado en una línea 
de progreso cualitativo Ulmltado. Cuan¬ 
do su agudización ha llegado a tomar 
tonalidades trágicas, pese al sentimien¬ 
to de compasión, tué la tónica revela- 
doia do qne el contenido vital y quó la 
capacidad creadora y renovadora huma¬ 
nas, habían alcanzado un nivel supera- 
tivo. 

Con inocente Ingenuidad suele pre¬ 
tenderse la solución de estas divergen¬ 
cias. Se aduce que unificando todas 
las fuerzas que tienen de común una 
irreductible oposición a loe poderes 
conservadoros, el mundo podría ser me¬ 
jorado de una manera inmediata. Beto 
“o puede decir deudo una posición in¬ 
telectual tan alejada del problema on 
si, y con una Incompreslón tan tremen¬ 
da de lo qu^ es un hecho revoluciona¬ 
rlo, cuando no so confunde coa la sim¬ 
ple conmoción montonera, que su ge¬ 
neralización habla demaislado elocuen¬ 
temente de la dlforeucla que existo «n- 
ti-o lo que se es y lo quo se simula. 

Ifiii viirdatl, si uo so llega a compren¬ 
der que toda verdadera fuerza sea afir¬ 
mativa y ascendente, no puode serlo en 
gesto de renuncia de si misma, pasiva, 
tolerantemente, «Ino lo contrario, una 
acción pujante y combativa, ©1 espirita 
(le empresa en desarrollo Incontenldo; 
<liie slgnltioa, unte todo, una concop- 
itlón y un propósito, un querer, y por lo 
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Unto sólo eso. y niuguaa oti'a cosa fue¬ 
ra de eso, que es su misión y su ob- 
íeto; si no ao comprende que, para qui¬ 
la corriente de penaamlento que quie¬ 
re aer mito de realidad, se tome ni hi¬ 
riente ni agresiva, iii violenta, tendrii 
quo no «er, es definitivamente inútil 
intentar hablar del sentido y dcl por¬ 
venir de las acciones integras que son 
acciones revoluclonnrla.s. 

Una neclóti de esta iiaturaleSH será 
verdaderamente grande y transforma¬ 
tiva. en Ib' medida en que sea una sin- 
tewls niitúnUca do un estado tempers- 
montnl tenso y pieiórico, l^s ideas ani- 
matlora.-i do ucclonea de tul envergadu¬ 
ra no pueden concebirse como insufla- 
<las d.Hde fuera en el alma de un pue¬ 
blo. Ni agrupadas, unificadas y amal¬ 
gamadas a volutad con otros propósitos 
y otros objetivos. 

Kniendldo asi, todo el problema re¬ 
volucionarlo es un problema que gira 
en torno de la valorización. Visto desde 
otro Angulo, la grandiosidad de óste se 
amengua en la estrecha dimensión de 
ttna cuestión de táctica, de estrategia, 
de método, es decir de cómo, no de qué. 

81 las generaciones nuevas no logran 
formarse en si mismas, como una na¬ 
tural consecuencia del nexo de la pro¬ 
pia piu-sonalldad con la realidad, uaa 
imagen ante In cual todo el mundo pre¬ 
sente quede empequeñecido; si no tie¬ 
nen el alma encendida por un deseo a 
cuyo calor la paja y in cizañaj ardan y 
se piilviTlcen lo que Intenten en un 
Hcutldo de renovación y de superación 
será vano y ridiculo. Porque no es acu¬ 
mulando el material del pasado y orde¬ 
nando éste con un criterio tHllkorlo, 
como se va a dar cima a una obra nue¬ 
va. l»aru que ésta se levante sólidamen¬ 
te es preciso emplear el material que 
existe, In herencia del ayer; pero en 
función lio algo hasta entonces desco¬ 
nócelo: la Idea, la concepción, la rea¬ 
lidad Interior, sin la cual nada Jamás 
ha sido creado. 

No podrá surgir del fonda de un ga¬ 
binete In fórmula capaz de dotar a la 
vida de lo que lai misma vida uo llene, 
Ua» nuevas fuerzas que Irrumpirán, 


inarcouclo uu ciclo nuevo, una concep¬ 
ción nueva, una nueva valorización e 
interpretación, no importa qué veatl- 
do lleven, qué nombre Jas distingan no 
podrán ser sino aquellas que tengan 
que romper el actual continente social 
y cultural por la propia giandloaidad 
de 811 contenido. Por eso se sabía aquí 
do un movimiento superativo, del único 
y verdadero movimiento revoluciona¬ 
rlo, de la única y verdadero acción 
creadora. 

Eb que el problema de la revolución 
es el rico y profundo problema de la 
vida afirmándose t-omo poder creador. 
Ks la acción que destruye, como una 
ráfaga ardiente, lo.s residuos superfluos 
las reliquias polvorientas y los santua¬ 
rios de que se holgaii los serviles y los 
fanáticos, todas las muletillas morales 
y espirituales que sostienen en el cami¬ 
no de la vida a los Innectos y a los de¬ 
cadentes, Significa uiia partida de un 
mundo del cual ya nada se tiene que 
recoger, al cual nada tampoco se pue¬ 
de dar. Los lazos que se cortan do una 
nave expedicionaria, la voluntad intré¬ 
pida de los hombres que van a cumplir 
su destino, que tienen la mirada y su 
propia existencia, puesta a lo lejos, que 
tienen una decisión, un fin, al cual lle¬ 
garán o no ¿quién se pregunta eso? pe¬ 
ro que no volverán ya más. 

Revolución no es recompostura. Ni 
la aplicación en la realidad de iim plan 
üffclneBco. Algo más y algo mejor que 
un frío cálculo de probobllldades, que 
un aprovechamiento cauteloso de co¬ 
yunturas pioplclaa; algo distinto y por 
encima de manejos y hábiles combina¬ 
ciones políticas, la revolución es,un sal¬ 
to nula allá de toda, una realidad, uu 
gesto heroico Imprevisible, la trasmu¬ 
tación de un criterio envilecido del bien 
y del mal, la coiit maclón en los he¬ 
chos y en el sacrificio de una nuova 
moral, de la !ealta<l y la Justicia, o no 
es revolución. 

Una verdadera revolución ew el tras- 
tocamiento y la recreación de todos los 
valoreK. Es una renovación social pu- 
riflcíidüi.-i sobre bases éticas má« hu- 
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manaa. más puraa, más justas. Ua nue- 
ro comenzar. 

Rn tanto la generacfrtn actual, esta 
ateneraclón <iue lleva sobre sí la tremen¬ 
da responsabllliiact de hacer justicia o 
dejar hacer a la Inltiuidad. se rezaga, 
Bntiimfclila y paralizada, en un mundo 
que a su torno gira atropelladamente. 

Prima en ella el adormecido hábito 
de Itt "espera”, Considera las cosas co¬ 
mo andando por rí solas, como una su¬ 
cesión fatal (le canBeoiienalas de las 
que ha sido descartado el factor volun¬ 
tad y prop 6 HÍlo humanos. Permancco a 
la expoptatlva y pronta al segulraleuto. 

Cuando todo claniu ansiosamente del 
hombro la decisión realizadora, una dis¬ 
ciplina do esclavos tos ata n las sltua- 
(doDCH doininoutee, obedecieudn a la 
prwdón del Indice regresivo, y obede¬ 
ciendo también, cuando . él se enfren¬ 
ta. 9 n "olwdece” y se "sirve”. 

iRl más alto calificativo a la conduc¬ 
ía del hombre nuevo es servil’. El está 
ligado a un peniiunt'nte ucondlciona- 
mienlo a instancias superiores, parado 
JIcamente ridiculo cuando esto se dice 
hacer como expresión revolucionaria de 
Izquierda, es decir, de renovante avan¬ 
zada. ¿Avanzar en qué sentido? ¿Reno¬ 
var con qué? 

Una manera de avanzar y renovar es 
conocida. Ir más allá, substituir. La 
poslblladad do esto está en el dominio 
de la libertad, en la medida en quer se 
es P(x:lble ser en un todo uno mismo. 
'"Obí’derlendo" y "sirviendo” se contri¬ 
buirá a que la Idea de los otros se rea- 
'llse. a que la liberta^] de alguien se 
ejerza, perol Oset y una renovación, son 
coRius en nada parecidas. Eso es el acto 
ciego por el cual el propio esclavo cam¬ 
bia HiiR propias cadenas de unas a otras 
manos. 


¡.Mentalidades sumamente mezquinas 
podrán en esto legocljarse, Esa mez¬ 
quindad es la rúbrica mediocre d© 
cuanta forma de simulación aparece en 
la vida bajo el aspecto de llamativos 
revoluclonarismoR. Lo que pretende su 
fatuidad bullanguera ocultar, su fraca¬ 
so Irremediable en el plano creador lo 
confirmñ. 

Ficticio y defraudante es todo Inten¬ 
to constructivo al cual se compele da 
manera forzada, en tono declamatorio 
y coa Intención demagógica, a masas 
sin sentido con'sciente do sus actos, sin 
fervor; lo qu(i se haga roalmente y con 
lealtad deberá ser una funclacWn que 
sea requerida imperiosamente por una 
necesidad, constituida sólo para llenar 
i’na aspiración detrás de la cual está el 
hombre que crea, el hombre que quie¬ 
re, el hombre Ubre que realiza una obra 
pura la cual ha vivido una vida, para 
la cual ha luchado y citando fué preciso, 
sacrificado. 

;Loe revolucionarios no pueden com¬ 
pararse r.cii los charlatanes de plaza! 

Agrupaciones de lucha unidas por 
lina idci desbordante, amplísima, de su¬ 
peración, separadas por esa misnia 
idea (le toda pequenez y subalternlza- 
clón. elevadas por ella sobre el nivel 
medio dtl mundo, animadas por ella a 
la destrucción y al aniquilamiento jua- 
tlcioro, Pionners, anunciadores, arma y 
símbolo nuevo, marcharán abriendo el 
cauce de! devenir. Las palabras cálidas 
que anuncien la hora de la lucha no se¬ 
rán las que el reclamo grosero del opor¬ 
tunismo remeda. La palabra que anun¬ 
cia el hecho revolucionarlo es la voz A<i 
loa hombres puestos en la realidad 
aramio hondo con la reja del espíritu. 
Rs lo voz do la vida triunfante. 

/tmaro MARTINEZ 
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Lit siiBiiuiisiúii que hubo di- i-xiii'iiinflitar la revista y loa trabajos n publicar, hau 
Imcho qiiü no nos oeiipílramua. romo era nuestro tlíseo, ilr loa nunuirosoa libros, fo- 
tietOB y imbllcacionfif» recibicliis, que aKradcücniüa u iremos revialamlo siict'aívuméntú. 

SANTIACíO AIUiUKl-liO. ‘'El divino Platón”. U tomos; ptliLióii nacional, (luattí- 
mala. Con nstn obra, todo «1 sentido de una vida da estudio y de ensefianta ee resutrn- 


• u el ftiito pleno dt- carne ol jugo qiiu se brinda en lecciones sonclllaB de quien no 
buce academia siendo un cuito conocedor do Ideas y hombres de la {¡losofla, pues -..i 
'i¡»n oa a iruvé» de claro raciocinio como desarrolla los tennis, busco no lo íormaJ 
o lo lógico ütfl platonismo, sino .su esencia o sea su tender a la Verdad, su Intulthe 
pioyectfirso ni ideal, lo que auullza sobre todo en tres aspoctos; Ubicación de Platos 
■ su vida. Bi sentido de la verdad j Sócrates, I41 comunión de lo divino y lo limnaii»i 

• n la obras do Platón quo anallra íiueriendo establecer un justo par.aido entre la sr 

"lonia. la subllmarlón y el amor del pensar griego con ol suyo propio y con el actuar 
«ic 1 AS jóveiiea generaciones - - siempre en el plano Intelectual por lo ciiiil 

*« obra resulta Incompleta, trazando asi las lineas de su futura obra, "l,rft «scurds 
'.“I iM>i venir , cuya publicación esperamos, como esperanios que por imperio de li*s 
inerzas liberUirius, las imprentas, como todo metilo de publicidad, pasen al diré-'* 

I líO de los productores para que asi los hombres de pensamiento no vce.u agóstai »• 
‘I suyo o leiigan, como en esle caso, que ponerse bajo la égida ti» los gob«rniaai"« 
f'iini que asi «u idea marche sobre las alus del libro. 


Kiüctones IMAN, líuenos Aire.?. Durante nuestro breve intermedio, una impiv- 
I.' lie organización editorial de canicter cultural y libertario ha surgido, ofrecieiicis 
a los lectores de América, a través de cuadernos económicos quincDiialos de iro- 
di roa presentación, la oportunidad do ilustrarse en temas de actualidad cientffic; v 
social, cuya Importancia se verá con su sola reseña: Juan, Lazarte, “Socialización de 
lo mecficin»'’: Fierre Oanlvet, “Alemania ayer y hoy’; Varlun Tchercoff, “Páginas 
de Kisto la socialista’’; Alfonso Lnnguet, “El cinema y la realidad soc'al”; Christi > ' 
i'ornidisMon, “La evolución de la sociediid moderna”; Andró I/irulot, “El duelo de los 
•eres”: Undolf riopker,“Socia1iemo eonstruetivo’’; Max NetHau, “Esbozo de historia d.- 
les utopias”: A. Myerson, “Crítica de lo teoría sexual de Freurf”; M. lleero, Tormite, 
"Ua Iglesia y su política"; Agustín Soiichy, “Gustav Landauer”; Stelmberg, “Polítiei. 
y Moral", etc. lia dado dos libros de valor, do- los que nos ocuparemos; Klemér Vn., 
KArmAii, “Niños indisciplinados”; Kng.m U.dgifl, “Bulgaria desconoeida" 


m 

AliM.NOíl AiUlUKId.O. “La garra yanqui”. 116 pág„ Kl Salvador. Bu csUi !.# 
«locumrtiial del aviuico mllllav y '■ili.plonifttlco’’ de B. B. de N. A., en la zona del Cs- 
Hbe y .■«iircialmonte en Nlcaraguii, con vistas al grnn canui que asegura una mn- 
'or derensa que el do Panamá y en ha-m ni tratado Chamorro -- Dryan. Como Intor- 
nisclón PK Interesantr. pues en oiro sentido hace una cuestión nacional y patriótica 
•!e sus justas crítiras aJ imperial smo; confía eii soluciones legales, ve en Roosevelt 
- eon la desooupaclón mllilnr de Nicaragua y Haytí, la supresión de la enmienda 
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PIat en Cuba, mayores libertades a PsaaniA — el comlenío da una política d« con¬ 
ciliación que, cree posible, cuando para nosotros sólo se trata de repliegues tácticos 
y de forzadas concesiones ante la resistencia de los oprimidos. 



MAItlA LACBRDA DE MOURA. "Clero e Fasol'Smo, horda de embruteeedorea”. 
Bdlt. PauJlsta. Ban Pablo, 1934, Es un bello 7 apasionado libro de combate, escrito 
en el tono de alta InveotlTa tan propio de María Lacerda cuando se propone atacar 
le que considera ruin o malvado. Somete a un riguroso análisis al fascismo, conii- 
derado desde un punto de vista particular: la del influjo que ha ejercido para la 
formación do la mentalidad fascista la literatura y la paeudo filosofía de ciertos es¬ 
critores como D'Annunzlo, Papinl. Marianeiil. Plrandello y otros que glorificaron 
basta el paroxismo la "voluntad do potencia", la fueras., la crueldad refinada, el im¬ 
perialismo y todos los demás tributos negativos do que puede vanagloriarse la "Ita¬ 
lia de hoy". 

Elsalmentr. ne citan una serle de actos bien comprobados de crueldad fascista, 
que vienen a representar la traducción práctica ds aquella Ideología, lo que si bien 
«*s conocido. Interesa mantener vivo en la memoria, aunque el fascismo no se preo¬ 
cupa ahora do ocultar sus crímenes y hace de ello un método de Influencia por el 
lorror, hasta hacer galardón de su vandalismo, de donde resulta a menudo un poco 
Ingénuas. las apreciaciones a los principios humanitarios cuando se dirigen a gente 
de mentalidad fascista. Con ellos se Impone otro lenguaje. Pero frente a la gran masa 
qi o aún conserva el sentido humanitario, hay que agitar sin cesar el espectáculo 
de horror que significa el advenimiento de ese régimen, a íln de que no se compli¬ 
que mediante la Indiferencia hacia los delincuentes de camisa negra. Para esa tarea 
ej libro de María Lacerda es perfectamente adecuado. 

1 .a referencia al clero se hac^ en el capitulo final, de un modo aumarto, que, en 
verdad, justifica escasamente el título de la obra. 



' 'It. 

UN MILITANTE DE LA C. N. T. EN RUSIA.— 

Por Vicente Pérez (Combina). Barcejona. Segunda edición. 

L autor es un obrero anarquista a quien la persecución de la dlatadura prlmo- 
rlverista obligó a buscar refugio en la "patria del proletariado". Como obrero do la 
base y como militante revolucionarlo vivió la vida de los proletarios y estudió el 
nuevo régimen prescindiendo do intermediarlos y "clceroneB”. Vivió las cosas de 
otro modo que los turistas, que son pascados por funcionarios oficiales y reciben Im¬ 
presiones oficiales. Su libro que trasunta visión clara y sincera, difiere pura fun¬ 
damentalmente do los tantos que so hail publicado por ciertos felices viajeros que 
fueron al país de la' Revolución a hacer turismo, a costa del Estado ruso,, como por 
ejemplo Vidal Mata, a quien “Comblnii" fustiga como falsario descomunal, después 
de conocer el libro oficiante de aquel, hecho do ensayo pora los finos del "bluf" bol- 
chervlquo. 

"Combina'’ presenta los ofedos del monopolio estatal sobre la vida de los tra¬ 
bajadores. En definitiva, éstos, en vez de .sufrir la explotación de un patrón parti¬ 
cular. son victimas del propio Estado, más tiránico y absorbente. La abolición do 
toda libertad sindical y derecho a la critica. Una nueva clase privilegiada — buro¬ 
cracia. aristocracia obrera — se ha cimentado. Diversas categorías, desigualdad de 
•alarlos, trabajo a destajo, dividen a los trabajadores y colocan la competencia In¬ 
dividual por sobre la solidaridad colectiva. El Ideal de la transformación al eocia- 
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llsmo y la colectivización aviaria no e« más que una teiilble esclavización de los 
campesinos, cuyo nivel de vida es extraordinariamente bajo. 

Sólo hay uu mecanismo que marcha perfectamente: es' el de la represión, con el 
cual el partido gobernante se pone a cubierto de cualquier explosión de descontento 
obrero. 


LA VERDADERA REVOLUCION SOCIAL — Barcelona 1934. 

L a editorial Uojo y Negro que llena coa sus publicaciones de actualidad social 
una sentida necesidad on los países de habla española ha reunido haltf ese t- 
lulo en un volumen de 340 páginas 4 trabajos correspondlentas a otro» tantos avtl-* 
rulos publlcadoe en la “Enciclopedia Anarquista" que dirige Sebaatidn Paure. 

A pesar do pertenecer a distintos autores, esos cuatro artículos responden a una 
linea, do conjunto y el libro tiene asi un carácter orgánico. Es su objeto definir deedo 
ol punto de vista libertario lo que debe entenderse por revolución eodal — se hace 
recalcar lo de verdadera, puesto que tanto «o ha falseado eee concepto por los diver- 
sus partIdoB políticos. Para ello además de plantearse la cneetión del punto de vista 
teórico, so hace una reseña general de los grandes movimientos históricos para re 
forzar a la luz de la enseñanza que los hechos proyectan, la posición critica y cous- 
fructlva frente al problema candente de la transformación social. Claro está que ut! 
plan de tan vasta proyección no puedo cumplirse enteramente en el marco que for. 
man cuatro artículos por perfectos y bien coordinados que sean. Eso descontado. > 
teniendo en cuenta el carácter de esquema y eintesls que representa la obra, no ca¬ 
be duda que elja constituye un aporte Importantisimo a la literatura social en gen- - 
ral y particularmente a la anarquista. Lo que e« posible lograr en trabajos de tale'- 
propoTclones ha sido evidentemente logrado. 

El primer articulo titulado "La revolución social, lo que debe ser, lo que será" 
se debe a la pluma de Sebastián Paure. Con su brillante estilo de siempre «1 viejo lu¬ 
chador desmenuza las falsas Interpretaciones de la revolución, señala las desviaciones 
sinceras o Interesadas, refuta las objeciones que desde distintos puntos de vista 8‘' 
hacen al hecho necesario de la revolución social. A través de una argumentación Im¬ 
pecablemente lógica se va precisando el concepto positivo del autor ante el problema, 
que es el clásico concepto anarquista; la verdadera, revolución social cs la que des¬ 
truye todas las formas de privilegio y do opresión: económicas, políticas, morales. MI 
estado no puede ser un Instrumento de liberación sino que debe ser desplazado al 
mismo tiempo que el Capltallemo por las libree asociaciones de productores y de con- 
'umldores. Tan nefasto como la restauración ds las viejas instituciones es para In 
•evolución el establecimiento de cualquier dictadura, que en el fondo ea siempre iin.i 
sustitución de privilegiado^ en la destrucción; del privilegio. Por consiguiente el pro 
letarlado debe estar vivamente precavido contra cualquier tentativa en eso sentido, 
1.a transformación revolucionarla habrá de ciimplirsp a través de una simple acción- 
destruir las actuales Instituciones opresivas; Im.pedir la formación de nuevas oast.i ; 
privilegiadas y eeeertetpuir la sociedad sobre nuevas Itases quo en fuudamentalmo-nic 
oHogurar la producción y el consumo para toda la población. Tal ea la tesis que Eaurn 
desarrolla tocando al mismo tiempo una cantidad de eiiostlone» conexas que dan une. 
Idea del conocimiento que llene el autor de los prohlenins que trata, y aunque el hecho 
lie locar tantas cuestioms da en algrtn momento la seiinación de .superioridad, con¬ 
siderando con atención loa argumentos centrales se echa de ver la profundidad doc 
trinarla de las conclusiones, apoyadas en una argumentación bien sólida, 

"De la antigüedad hasta 1789" se titula el segundo trabajo, firmado por Borbe- 
dettl. Es una revista absolutamente sumaria de las grandea luchas sociales partiendo 
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<l« Ion albores de la ailtura basta la Revolución BYaucesa. en la que «I autor halla 
modo de explicar en serlo que es la misión que informa la obra en conjunto. 

¡A Revolución Francesa" es el tema que trata Víctor Merlo quien describe las 
luchas producidas entre las diversas fracciones revolucionarlas desde e! comlenz'' 
liusta el golpe de Termldor, esto es el periodo míla tinporiunie de la revolución, sin 
‘ii'stacar con la claridad ijue fuer.i do. desear ol fondo social de aquellas luchas. No 
< listante presenta un cuadro histórico bastante exacto. 

' l.n Revolución Rusa’, Habajo de Vollii, oh el qiis coinpletu el libro, del que oou- 
; .1 itiás do lu mitad y es sin duda lo luiportaiitc, lo mas medular e instructivo. K1 ait- 
i'.i’ i'S vustuineiite conocido por su actuación en la gran conmoción revolucionarla, 
'Cilio lamlilóii por sus valiosos aportes teóricos eii el movimiento libertarlo. Conoce 
.1 fondo el problema que trativ y lo explica con una precisión admirable. Comlenta 
presentando la realidad social rusa un siglo antes de la revolución la situación de 
los campesinos, su servidumbre, su mística fó en el padrecito «ar la leyenda del *ar, 
OIS iirimeros intentos do renovación, el movimiento ahogado de los "decembristas" el 
desarrollo de las ideas llberalea y socialistas a través <le^ varias generaciones de In- 
ti'leetualCB para penetrar recién n Unes del siglo XIX en apreclablos nilcleoa de 
obreros y campesinos, cuya grau masa quedó caal indiferente a 1 b« íormidahlee lij- 
I has de la avanzada revolucionarla. Las Jornadas de 1905 aparecen como primera 
manifestación de luchas de masas, lis eutonecs que nace la idea de soviet — consejo 
librero — surgida y hecha realidad por impulso expontáneo de los trabajadores, y 
iiuf ha de jugar papel tan importante, en, la revolución del 17. convertido luego en 
l'iillgiia caricatura y aprovechado por Uis bolcheviques para su dominación. Volln 
ilescrlbe claramente el proceso producido en el seno de las masas, en cuya virtud 
mé barrido en pocos meses el gobierno zarista, los varios gobiernos burgueses que 
I' sucedieron y finalmente el de Keieiisky para dar lugar a la toma del poder por 
el partido bolchevique. Sin embargo éste supo comprender bien la situación y apro 
vecharla para sut^ fines. El cansancio de Ja guerra, el deseo de paz. y tierra de los 
I iimpeslnos los errores del gobierno, todo eso fué hábilmente explotado por los Je- 
'es bolcheviques que atrajeron al pueblo con sus consignas, consignas que correspon- 
'han a )ue aspiraciones más o menos vagas de la masa. Bata quería la "verdadera 
i'ivoluclón social", ikiio los bolcheviques solo iban a la toma del poder y consolida¬ 
dos en el mismo, los lemas de la revolución, fueron tergiversados de un modo mons- 
inioso. Kn lugar do socialismo, en lugar de "tierra y libertad", eso fué el absolutismo 
■ .itutal. Volln refuta miii a una todas las leyendas divulgadas para Justificar ¡as ina- 
'iltlestas trasgreslones y los horrores de la dictadura sobre el proletariado qu-' 
••jerci'u loa bolcheviques. Al lado de esos coi teros mazazos, que ridiculos reauHan lo i 
iUlIrambos que prodigan al gobiorno ruso ciertos "revolucionarlos" diletantes cuya 
iieilunterlii es tan grande como su Ignorancia: Volln pone <“1 dodo en la llaga, y sabe 
por clei'lo ilonde está la llaga. E.s la necesidad de conservar el po<ler u cualquier pre- 
■11 lo que explica todas las violencias contra el pueblo, todos los excesos de» la dlc- 
’adnra. Y no sn limita a eso. Estudia sus consecuencias. Explica iwrque la revolu¬ 
ción pudo ser desviada y cuales son las enseñatizas que ella ha traído al proletariado 
mundial. La experiencia bolchevique ha dado desdo los comienzos de la revolución 
social, esta gran lección práctica Indispensable, lección de gran envergadura, de gran 
diii'iiclón, y de un acahado perfecto: como no deba hacersa la Revolución. Aisi como 
’u i'ó en el zar fué muerta por los hechos sangrientos de 190B, asi la fé en el princi¬ 
pio fStailHta seré aniquilada ¡lor la exr>0Tlencla negativa do la dictadura en la revo¬ 
lución rúan, lina linca anarquista que no pudo aplicarse por inmadurez del pueblo en 
1U17 sería enionccs lii que orieiitiira a las masas una vez que la| boriachera polílica 
■I' despejase de la mente de los traha.ladores. Tal es la conclusión y la íé que alientan 
.'1 autor y tantos otros, compafinros rusos que habiendo actuado en la gran conmo¬ 
ción de BU país no pierden la esperanza de emprender de nuevo la lucha con otras 
perspectivas. 
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Tamlns el libro con un breve resumen hecho por Feure, donde se decUoa 
como corolario de los cuatro ensayos, quc «s la reallrmaclón de lo sostenido en el pri' 
mor trabajo. La obra es de gran Interda para todo militaste de la revolución social. 


D. A. DE 8ANTILLAN: LAS CARCAS TRIBUTARÍAS — APUNTES SOBRE 

LAS FINANZAS ESTATALES CONTEMPORANEAS —. PUBLICACIONES 
MUNDIAL, BARCELONA, 1934 

Nadie desconoce — ni los miVs Ignorantes ni los menos preociipadoe por toe 
problemas politlco-econOmlco — que el Estado es un monstruo que necesita para 
su sostenimiento absorber, en forma de Impuestos y contribuciones, sumas fabulO’ 
sas que, en último anáJislg paga el productor ya que sobre el trabajo descansa toda 
la riqueza de la sociedad. 

IrO que muchos Ignoran es el destino que el Estado da al dinero que' entra en au« 
arcas. 

Santillún, en el libro mencionado, basándose en estadísticas oficiales y en datos 
recogidos de autores que ee especializan en cuestiones financieras, demuestra qud 
el porcentaje mayor de los impuestos fiscales es destinado al soBtenlmlento del mi¬ 
litarismo, de la burocracia y de las fuerzas policiales. Un análisis de loa presupues¬ 
tos de varios países a través do los últimos dos o tree decenios evidencia que esto 
no tiene excepción, y deja ver además como el monto de los gastos fiscales ha au¬ 
mentado en proporción alarmante, tanto en el orden nacional, como provincial y 
comunal. Y el aumento de los presupuestos tiene como -corolario, un aumento de im¬ 
puestos, contribuciones y gabelas que el Estado moderno cobra y que hoy han lle¬ 
gado a ser verdaderas exacciones que han levautndo ya muchas protestas. 

Los números hablan en el libro que comentamos, con una elocuencia aterradora 

y dan por sf mismo la pauta de lo que cuesta ai pueblo el mantenimiento del apa¬ 

rato estatal a cuya sombra vive parasitariamente toda una casta burocrá¬ 
tica que tiene Interés en perpetuar este estado de cosas y que por lo mismo es nna 
valla que se opone a cualquier reivindicación proletaria. 

Este estudio de Santlllán sobre las finanzas estatales es en verdad de gran In- 

ísróB por los datos que contieno y porque escrito en forma clara y con abundante 

material esladlsUco, revela Indiscutiblemente que el Estado además de ser un ór¬ 
gano de represión al servicio de una clase, es una carga onerosa para la comunidad 
contra el cual ésta debe tomar de inmediato alguna medida, si no quiere morir as 
rixiada entre sus garras. 

Las organizaciones revolucionarlas que agrupan a log productores que. como ta¬ 
les, se defienden contra la explotación capitalista, deben organizar una lucha activa 
contra cl Fletado antes de que sea tarde. El autor habla de la desobediencia elvll 
que propiciara Thoieau y que Gandhl practicó últimamente en la India contra el 
Imperialismo británico y lo creemos acertado siempre que sc descarten ciertas mo¬ 
dalidades de luchas no aptos para todos los pueblos. 

Ue todas maneras urge organizar la defensa y proclamar oí derecho a desobe¬ 
decer la ley que tiene todo Individuo que se vea menguado por ella en una u otra 
forma. Será por otra parte la manera de acelerar la calda del régimen oapltalieta 
estatal. 
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EL PETROLEO 

l'i'iim'isco Delaísi, 


EL PROLETARIADO 
MILITANTE (2a. liar¬ 
le:, i)i)r Aiisiplmo IjO- 


K1 autor eoiioee a 
rondo <■! problema que 
trata. Obra bien docu- 
iiieiitadn, ¡xiiie de iiinni- 
riesto la Itieliii del eapi- 
iidisiiio y los diferentes 
l(slndois por la eonqiiista 
d(‘ los yaeimieiilos pe 
Irolíferos del mundo en¬ 
tero, y las eoiiseeiieii- 
rias del moiio)Hilio de 
diebi) prodiieto. 

l'bi Aniéi iea teiuMMos 
iiti ejemplo de esa lu- 
idm .• la i'uerra del (’lia- 
co. 

Conoeer eimio Operan 
los trusts iii};lesps, nor- 
Jeaiiierieanos o france¬ 
ses. con la iniiei'eneia 
ilireeta del Kstado d.‘ 
cada país, es saber a 
que atenerse con respee- 
lo a lili asunto (pie es- 
eapa, por lo ^reneiat, a 
la mayoría de la irente, 
que son, sin embar>ro, 
jiisriietes de los mismos. 




reiizo 


Ti iiba.jo de doeiimen- 
laeiiui histórieii el de 
Lorenzo, linee conoeer a 
las li'ererai'ioties aeliiii 
|('s el desarrollo del mo- 
viiiiieiito obriM'o (’spa- 
ñi-l y la nelinei'n des 
l;,cada de los anarqiils- 
las en, el ini'-i que eoii 
su euliiLal i'iilad .v L"a 
lidad de.iaroTi senlailu.s 
las bases de la |iiesente 

o:'(tnTiiznei('ii proletaria. 

que es una fuerza sólida 
y potente - • la N. I. 

- que ha dado ya iirue- 
bas de esliir |ii'eparada 
para edifiear la nueva 
soeiedad sobre una es- 
trueturaeión libertaria. 


RAFAEL BARRETT 
SU OBRA. SU PREDI 
CA, SU MORAL, poi 

Joi-iíe IL Lorleza. 

8ü centavos 


Es una biograHii y e.s 
lambién nn estudio bi- 
lilioerái’it'o pero por, so- 
lire todo P6 rn libro 
apasionado — apasiona¬ 
do por estar eseiito con 
cariño - solire la obra 
múltiple y la vida in¬ 
tensa de Rafael Ba- 
rret. 

El autor dp Lo que 
son los Yerbales, fué mi 
talento, un iiicpnio y un 
artista; un lujiribre ín- 
t'-iri'o que puso sil saber, 
sil iiiteliceiiida y su va¬ 
lentía ai sei vicio de la 
eaiisíi de los opri¬ 
midos. 

Kni'teza, por medio 
de sn rdiro, linee eono- 
cer y amar a este \ erda- 
ilero maestro de la ,iii- 
\entui! por su villa 
e.ji'iiipiar, su víiloi' 1110 - 
lal y su obra impoiide- 
lable. 
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MASACE V Gimnasia medica - sol 

ALIMENTACION RACIONAL, t te, TRATA¬ 
MIENTO N/ TURAL DEL ESTREÑIMIENTO 
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